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EL SEGUNDO FRENTE FEDOR VON ROCK
El vencedor de Timochenslto

Escasas probabilidades de éxito y peligro de victoriosa reacción 
alemana, son patentes razones que abruman a las democracias

• Hace tiempo que se - habla del 
segundo frente europeo como me- 
^io más seguro de u,na directa y 
eficaz ayuda a los Soviets. Sus 
continuas fracasos en la actual cam
paña han intensificado los rumorea 
sobre este asunto. La reciente en-’ 
trevista entre Roosevelt y Litvinof 

la que, sin declaraciones explí
citas en tal sentido, tampoco se 

negado fuera aquél el tema de 
Itts conversaciones: el último dis
curso de Oordell Hull afirmando que 
Tara ganar la guerra es préciso 
«•tacar; las continuas manifestacio
nes públicas de ingleses y yanquis 
para presionar el ánimo de sus 
Oobemantes en igual sentido, son 
otros tantos síntombs de que toma 
c^rpo la idea, <d6 crear en Europa 

nuevo campo de batalla en que '
*«8 potencias del Eje tuvieran que 
Repartir su esfuerzo restándolo a 
^^^oda antibolchevique. En Ber- 

no han comenzado tales pro- 
Tectos sino para afirmar que es
Peran con toda tranquilidad a que 
®e conviertan en realidades.

Hasta ahora la principal ■ y" casi 
■wiica objeción que se ha opuesto 

dicha idea ha sido la escasez do 
totielaje*que padecen los angtoyan- 
^i»s. han hecho multitud de 
Cálculos sobre la cantidad de buques 
precisos para transportar no sólo 

hombres, sino los ingentes vo- 
^nenes de armamento, material, 
uvastecimientos de todas cicles ne- 
cesario3 para una acción de tal 
^vergadura. Parece gomo si úni- 
«mente dependiera de tal factor él 

e®ito o fracaso de la empresa; sin 
^bargo, puede afirmarse que aun 
^Poniendo que por uno u otro pro- 
^di-miento pudiesen reunir la flota 

precinte necesaria, son tales 'los 
^^táoulos que habrían de vencer 
que el fracaso más ruidoso acom- 
P'^-aría á la operación, yon el gra- 

'riesgo, alia altura y circunstan- 
^*«8 en que está la guerra, de pro- 

un colapso en las iniciativas

y posibilidades de los países sajo
nes que diera al traste con sus 
últimas esperanzas de victoria^ , |

Posibilidades aliadas
'Cualquiera que fuera la zona ele

gida, loe condiciones previas que 
garanticen un mínimo aceptable de 
probabilidades de éxito descansa 
en obtener la supremacía naval*y 
aéred durante el tiempo y espacio 
precisos, aparte, como es natural, 
del secreto alrededor del punto o 
puntos de ataque y de los efectivos 
adecuados para el rango de la ope
ración. El dominio naval no hay 
que ponerlo en duda, pues si bien 
én las actuales circunstancias se 
rodea de la mayor reserva todo 
movimiento y construcción de bu
que, parecer set que Inglaterra dis
ponía hace muy poco tiempo en 
sus bases metropolitanas de cuatro 
acorazados, un nti/mero igual de 
portaaviones y cuádruple de cru
ceros, - más los correspondientes 
destructores, submarinos, etc.; a 
esta escuadra habría que sumar la 
que los Estados Unidos dedicaseti 
a tal fin, superando él total con 
notable diferencia a la flota ger
mana de superficie, sin posibilidad 
de recibir refuerzos directos de sus 
aliados. La superioridad aérea cuan- 
titativarnente parece en este su
puesto alcanzada también por los 
angloyqnquis, máxime si se tiene 
en cuenta que la aviación del Eje 
está casi exclusivamente dedicada 
a las operaciones en Rusia y el 
Mediterráneo. Los bombarderos yan
quis de gran radio de acción ll^g^n 
á las bases inglesas en vuelo di- ■ 
recto, no necesitando el transporte 
marítima más que- los cazas y los 
aparatos de bombardeo en picado> 
En relación a los efectivos terres
tres, de todo género, pueden con
tar cOn el Ejército inglés situado 
en la metrópoli, reforzado con los 
Cuerpos expedicionarios norteameri-

canos desembarcados en Irlanda y 
. Escocia, en total, capaces por su 

número y armamento de intentar la 
operación.

Las zonas probables
Hasta ahora las zonas conside

radas como más probables para la 
invasión de Europa han sido- las 
costas noruegas y los litorales fran- ' 
cés, holandés y belga. Las primeras" 
porque permitirían, a través de 
Suecia y • Finlandia, la unión de 
esfuerzos con los Soviets, a la vez 
que, al limpiar de aviones alemanés 
aquellas latitudes, lograrían un ali
vio para los' convoyes que de Is- 
landia se dirigen a los puertos ru
sos del ■ Artico, evitando parecidos 
desastres ai experimentado por el 
último que mencionaron los partes 
alemanes, destruido casi en su to
talidad.

Los principales .inconvenientes es
triban en no constituir una amenaza 
directa . di territorio del . Reich ni 
modificar su economía de guerra, 
pues la importancia de los yaci
mientos férricos de Suecia, causa 
inicial de la ocupación de Noruega, 
ha pasado a un segundo plano des
pués de la ocupación de las cuen
cas francesas y ucranianas; por 
otra parte, el mayor alejamiento de 
las bases ití^/lesas habría de tradu
cirse en un mayor número y des
gaste de las formaciones aéreas, 
ya que los aparatos llevados por 
los portaaviones, no serían bastan
tes. El terreno es lo suficientemente 
quebrado para no permitir la ac
tuación en gran escala de las uni- . 
dudes motorizadas, base de los éxi
tos rápidos y profundos.

El litoral del Canal de la Mancha _ 
ofrece mejores posibilidades, tanto 
en la morfología del terreno como 
en su vialidad; las bases aéreas es
tán en su inmediación y conducen, 
principalmente, de un modo directo 
al territorio germano.

Todo inclina a suponer que los te
rritorios francés y belgaholandés 
fueran los elegidos para llevar ade
lanté la empresa del nuevo frente, 
si en verdad desean érearlo y no il- 

- mltarse a demostraciones en mayor 
o menor grado como forma de justi
ficación ante el aliado soviético.

QUE SI, QUE SI, QUE NO, QUE NO... por Bollón

La creación más «discutida de la temporada.

Entre le constelación de figuras 
militares que están haciendo la histo
ria del intenso drama que conmueve 
a nuestra generación hay dos que 
polarizan sin duda la atención del 
mundo expectante. Una es Erwin 
Rommel, el Rey del desierto, el ge
neral soldado, improvisador victorio
so de las “batallas navales de tierra", 
siempre tan hábil y prudente como 
audaz y certero a través de las al
ternativas norteafricanas.

La otra figura, auténtica encarna
ción contemporánea—de la tradición 
castrense germánica, es el general 
feldmariscal Von Bock, continuo ven
cedor en esta segunda guerra mun
dial, de cuya vida ofrecemos hoy,un . 
bosquejo a nuestros lectores.

Nacido el 8 de diciembre de 1880 
en Küstrin (Brandeburgo), Fedor 
von Bock cuenta hoy, por tanto, se
senta y un años. Alto y enjuto, pro
cede de rancia estirpe militar pru
siana—su padre. Moritz von Bock, 
general mayor del Ejército imperial; 
su madre, cuyo apellido, Falkenhayn, 

'lo expresa todo—, y no es de extrañar 
que pasgse a la Escuela Militar de 
'Potsdam apenas salido dei Colegio 
de Liesbaden, donde recibió su pri
mera instrucción.

Educado en el ambiente disciplina
do de su fanfilia y de su época, con
sagrado desde su juventud al servi
cio de su patria con un fervor pe
culiar, sintiendo una devoción sin 
igual por los estudios del mando, 
puede decirse que su vida es un fre
zo de la nación alemana en el mar
co histórico. Toda su existencia re- " 
vela una rigidez de principios que 
le convierten en modelo de austeri
dad, y poco dado a las entrevistas 
periodísticas, se mantendría casi en 
el anonimato a no ser por las tras
cendentales consecuencias de sus ac
ciones militares.

Oficial de la Guardia en *898, pasa 
luego al Estado Mayor, pertenecien
do a diversas unidades hasta 1912, 
en que asciende a capitán, son cuya 
graduación le sorprende la Gran 
Guerra. Comandante en el Alto Es
tado Mayor en 1917, obtiflne la me
dalla “Pour le Mérite" hacia el final 
de la' lucha en recompensa a sú va
liosa aportación.

Figura destacada del menguado 
Ejército que sobrevive a la catástro
fe, colaboró activamente con Seeckt 
en su reorganización, llegando a co
ronel en 1925 y a general eñ 1929. •

Eficao! aportación fué para Hitler 
la labor de este hombre, que desde 
los difíciles comienzos del nacional
socialismo trabajó con fe para sai- 

■ var las virtudes tradicionales en los 
restos de aquel Ejército, tantas ve
ces victorioso y al fin traicionado y 

-¡destruido. Tras 1a victoria nazi, Von 
Bock pasa a mandar en jefe las 
fuerzas en Pomerania, siendo desta
cado en 1935 a la Jefatura del 
III Grupo de ejércitos, en Dresden. 
(El I y II Grupos, en Berlín y Cas-

FEDOR VON BOCK

sel, los mandaban 
Rundstedt.)

Con verdadera 
más la fuerza de 
von Bock recibió 

Von'Lóeb y Von

vócación militar, 
la sangre, Fedor 
un sólido apeen*

dizaje de los secretos castrenses. Co
mo todos los* de su época,* fué discí
pulo del genial estratega conde 
Schlieffen, • perfilándose bu capaci
dad durante la campaña 1914-18, en 
que estuvo al lado de Ludendorff y 
de Schulenburg, en el ejército del 
Kromprihz, viendo trabajar cotidia
namente al primero, genial cabeza 

x dei Estado Mayor. Este precedente, 
que podríamos llamar “técnico", con 
la fervorosa voluntad que desplegó 
en el fortalecimiento de la Reichwehr 
y de las bases alemanas, no cabe du
da fueron causas que Indujeron a 
Hitlet* a confiarle las altas misiones 
que hasta la fecha, sin excepción, ha 
realizado felizmente, pues tal vez sea 
Fedor Vop Bock quien haya interve
nido en mas ocasiones trascendentales 
cuando fué necesaria la pcesencia del 
poder militar del lll Reich.

Primero, con ocasión del Anchs- 
luss, recibió y cumplió la orden dé 
entrar'en Austria, encargándose lue
go de la fusión det Ejército de la 
Marca del Este con la Wehrmacht. 
Más tarde, sus tropas ocuparon la 
región súdete: era la segunda gran ■ 
acción europea del lll Reich. Y lle
gamos a la guerra actual.

Jefe de los Ejércitos del Norte, 
con base en Pomerania, resolvió el 
primer problema que ofrecía la cam- 

. paña: ocupación del “Pasillo" de 
Dantzig para unir la Prusia Orien
tal al seno patrio. Al segundo día 
de operaciones ocupaba la. fortale
za de Graudenz, consiguiendo el 
mencionado objetivo y quedando 
cercadas las divisiones del Corredor, 
que fueron aniquiladas. Entró en 
Dantzig y ocupó Gdingen, orlen- 
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tando luego, en amplia maniobra 
convergente, sus tropas hacia el 
Sureste, detrás de Varsovia, donde 
aniquiló la última resistencia pola
ca, que se debatía en la línea Bya- 
listok-Brest-Litowsk. Finalmente, ocu
pó Modlin, fortaleza cuya caída fué 
el epílogo de la primera campaña 
del Este. ¿

Desde entonces, el capitán gene
ral Von Bock, caballero de la Cruz 
de Hierro, se dedica a organizar los 
planes de Jas nuevas operaciones. Y 
es él quien conduce el ala derecha 
del ejército que entra en Holanda, 
penetra en Bélgica y obliga a capí; 
tular al Rey Leopoldo. También se 
encarga él de forzar la línea Wey- 
gand, entrando en París...

Pero donde despliega su genio; 
donde sus facultades excepcionales 
—rigidez de concepción, flexibilidad 
ejecutiva,, liga exacta de la previ- ' 
sión y la inspiración—consiguen el 
máximo desarrollo armónico; donde 
realiza maravillas desde el Mando es 
en la U. R. S. S., cuando el Führer- 
Canciller decide la cruzada antico
munista. Es tal la magnitud de la 
contienda en . este teatro de gue
rra que sólo tres operaciones hemos 
de mencionar: Smolensko, Jarkov 
y la batalla del Don. En las tres ha 
.tenido enfrente a Timoschenko, 
quien pese a su habilidad—la máxi
ma del Mando rojo—y a las duras 
lecciones recibidas, sólo puede apun
tarse fracaso tras derrota.

La batalla de Smolensko, a fines 
dé agosto de 1941, tuvo lugar tras 
la ruptura frontal de la línea Sta- 
lin. Rebasada Polosk, conquistado 
Witebsk, se penetró entre Orscha 
y Mogilev, teniendo lugar la toma 
de Smolensko tras amplísima mani
obra y duros combates. Prosiguen 
las fuerzas de Von Rock sü avance 
hacia el Este, cubriendo la infante
ría motorizada los flancos que de
jan las “panzerdivisionen”, y en este 
espacio se desarrolla entonces una 
batalla de aniquilamiento, cuyo re
sumen son 310.000 prisioneros, 3^05 
carros y 3.120 cañones.

En Jarkov, a finales de mayo úl
timo, es Timoschenko quien toma la 
iniciativa. Se ha repetido tantas ve
ces ya la maniobra de las “panzer”, 
penetrando en cuña, revolviéndose 
luego en la retaguardia enemiga, y 
así copar ejércitos enteros,' luego 
aniquilados, que el mariscal rojo, con
tando con abundancia de medios y 
la sorpresa—todos esperan el co
mienzo de la ofensiva germana—, de
cide probar fortuna. •
■ Del enemigo le viene la escuela, y 
quiere aprovechar la ocasión; pero 
ee inútil. Adéntranse sus blindados 
entre las filas alemanas; luchan por 
cortar las comunicaciones de reta
guardia..., mas todo en vano. Y lo 
peor es que la cuña amenaza en 
convertirse en isla, como así su
cede, tras un empleo por Von Bock 
de los blindados de Paulus y Kleist 
y la actuación en masa de las escua
dras aéreas de Kesselring,- que en 
lugar de combatir a las masas fron
tales soviéticas atacan los flancos 
en tenaza irresistible, aislando, por 
último, los ejércitos. Doscientos cua
renta mil prisioneros, 1200 carros y " 
2.020 cañones: he aquí el resuhien 
de la experiencia de Timoschenko, 
verdadero chasco militar.

Julio 1942: batalla del Dop. De los 
escarmentados..; Y así, Timoschenko " 
lanza la siguiente orden del día:

“Tenéis dos tareas a realizar—ha 
dicho Timoschenko a sus tropas—: 
infligir al enemigo las mayores pér
didas posibles en material primero 
y en hombres después, y conducir 
las operaciones de tal suerte que 
los cercos /sean evitados. Esto es 
más importante que la defensa del 
territorio palmo a palmo, si ello nos 
hubiera de reportar elevadas pérdi
das. Los comandantes no deben ha
cer cuestión de honor el manteni
miento de sus posiciones sin tener 
presente las pérdidas, sino que de
berán retroceder con elasticidad en 
caso de necesidad inevitable.”

El desarrollo de la batalla, no 
Obstante, es catastrófico. Se rompe 
el frente hacia Voronej, en 220 kiló
metros, avanzándose más de 
Se despliega hacia el Sur, 
tomar Rostov, completándose 
pación del arco del . Don. 
tanto, Jukov intenta ayudar 

300, y 
hasta 

la ocu- 
Entre- 
a Ti-

moschenko, atacado por Orel; pe.
ro allí está Von Kluge, que no ce
de, sino que, por el contrario, se 
mantiene a la expectativa, y que 
cuando entre en acción es muy po
sible se resuelva definitivamente la 
lucha r--*'eh el Este...

De ejércitos al mando de Vonlos
Bock—barón Von Weichts, Paulus, 
Kleist y Mannstein, de Norte a 
Sur—éste último se mantiene en 
Crimea intacto, en espera de la ac
ción sobre el Cáucaso. Y aquí po
dría ser donde nos dijerá, muy en 
breve, su última palabra, el gene-, 
ral feldmariscal del Reich, Fedor 
•yon Bock.

“La guerra actual, con bus grandes destrucciones y enor
mes dispendios, impone al futuro de las naciones pro
blemas de tal índole que, lo podemos asegurar, del 

sistema liberal y democrático poco ha de salvarse.
. En el orden bélico el régimen totalitario ha demostra
do plenamente su superioridad; en el económico es el 
único que puede salvar a una nación de la ruina, y en 
el social no podrá proseguirse la guerra mucho tiempo 
sin que los Gobiernos hagan a sus masas trabajadoras 
concesiones y promesas , que los totalitarios tienen esta

. blecidas como normas. * '
¡¿No observáis cómo se habla ya a uno y otro lado de 

las • líneas. de fuego parecido lenguaje ?
¿Nó es elocuente di deseo de uno de los grupos belige
rantes de querer convertir a sus enemigos en liberales 
y democráticos? Y es que la verdad se abre su camino. ‘

Que el sistema ha triunfado.” .

EL FASCISMO DE LOS
PAISES MUSULMANES

La profonda fe religiosa de sus miemhros, 
principal característica de los movimientos

totalitarios islámicos

Camisas de Hierro” de Damasco. (El tercero por la izquierda, Fajri Barudi.)

Los países musulmanes son • el te
rreno más propicio a la expansión de 
los sistemas políticos totalitarios y 
están ya predispuestos a recibirlos 
con agrado por razones derivadas de 
su vida social, económica, política, 
familiar y religiosa.

El Islam es ya un verdadero tota
litarismo, porque reúne en un solo 
sistema compacto coherente y cerra
do una religión, una jurisprudencia, 
una filosofía, una política y un fol
klore, estando todo trabajado en una 
masa compacta cuyos elementos es 
casi • imposible desligar, separar o di
solver. Es asombroso ver la identi
dad fundamental de la vida en los, 
distintos grupos musulmanes que per
tenecen a las razas y pueblos más 
dispares, pues hay entre ellos medite- . 
rráne»s puros, como los albaneses; 
eslavos, como los musulmanes de 
Croacia; turanios, como los turcos, 
que son hermanos étnicos dé húnga
ros y finlandeses; camitosemitas, co
mo árabes y bereberes; de ojos obli
cuos, como los indonesios; de piel 
negra, como los sudaneses, etcétera. 
P^ro todos ellos reaccionan del mis
mo modo en todas y cada una de las 
circunstancias de la vida y tienen a 
veces comunes ropas, alimentos, ar
te, re g o c i j o e, etc. Este parecido 
se basa en que el llaiñado Islam es 
un sistema de vivir que reglamenta 
rígidamente cada, pensamiento y ca
da acción de todos sus trescientos 
millones de (¿eles.

Esos pensamientos y accion es tie- ■ 
qen casi siempre un estilo disciplina
do y, militar, incluso en sus formas 
más contemplativas, especialmente en 
la forma esencial de la oración en 
la mezquita, que es una especie de 
ejercicio sin armas y a pié firme. 
El jefe religioso, civil y militaf de 
los musulmanes ha tenido siempre- 
un carácter de caudillo indiscutible 
desde la primitiva forma del Jali
fa de Damasco o Bagdad hasta la 

’ moderna de Zaim o jefe de juventu
des uniformadas. Y la vida colecti
va de sus adeptos tiene como base 
el sindicato, que es allí gremio, coope
rativa, junta de vecinos, aljama mü- 
nicipal, concejo abierto de labriegos 
y otras formas de raíz campesma o. 
artesana, que se Coronan con la ve
neración ciega a Dios Padre y la re

pulsa violentísima ■ hacia cualquier 
concepto materialista de la vida. ■

Por eso han surgido con facilidad 
los partidos de tipo fascista en to
dos los rincones del Islam, pero, sin 
embargo, en casi ninguna parte han 
conservado la forma primitiva italia
na o alemana, sino que bien pronto 
han cambiado de aspecto adoptando 
formas místicas unas veces y for
mas simplemente militares otras, que ■ 
les hacen difíciles de reconocer para 
los observadores no musulmanes que 
estudien el fascismo islámico de una 
manera superficial. Es que el fascis
mo considerado en su forma inicial 
romana no ha sido para los pueblos 
musulmanes ni una idea nueva que 
represente una etapa en su evolución 
política, ni una defensa contra la 
presión materialista del comunismo, 
que a los musulmanes les tiene sin 
cuidado, ya que su derecho, sociolo- 

’ gía.y vida diaria no dejan resquicios 
por donde el comunismo penetre. El 
fascismo es en el Islam una mera 
metodología para renovar y reforzar 
las viejas tradiciones mahometanas, 
un injerto sobre un árbol que. ya 
daba ' 'poco fruto y que espera reco- 

así nuevo valor productor.brar

El

Los “ijuan*’ de 
la Arabia. 

ejemplo más curioso de esto es 
la existencia de los movimientos pre
fascistas inventados en el Oriente 
musulmán desdé 1909 a 19i22 y que 
después de entrar allí el fascismo a 
la romana se ha conservado * en su 
vieja forma de precursores o prede
cesores, sin llegar a adoptar el nuevo 
estilo. El primero de este prefascis
mo fué el movimiento de los “ijuan", 
de Arabia, organizados por Abdula- 
zis Ibn Seud, en el desierto del Neyy.

Estos ijuan son una milicia de 
hombres escogidos por su ardor rell- 

■ gloso, que pasan el día rezando y 
haciendo ejercicios militares en unos 
poblados especiales en que están con
centrados. Pertenecen a ella todos 
los que alcanzan un determinado ni
vel de fe mística, heroísmo patriótico 
y vigor físico y realizan una triple 
función de monjes, policías y agri- 

_ cultores. A inventar esta organiza
ción política, creó Ibn Seud la bo- 
nificaoión, piles apenas reunió sus le
giones de ciudadanos selectos les di
jo que la jerarquía se justificaba por 
el superior- esfuerzo y que la vida se 
basaba en la lucha, lucha, religiosa 
contra el-mal, lucha militar contra ei 
posible invasor de la Patria y lucha 
económica contra la árida naturale
za del desierto. Así van uniformados, 
armados y disciplinados los ijuan, lo 
mismo a rezar, que al ejercicio, al 
cultivo de los campos, a pastar el 
ganado, etc. Junto a 1 yugo del 
arado llevan el fusil. Van de oasis 

. en .oasis abriendo pozos, construyen
do canales, creando nuevos pueblos 
y huertas en un continuo frente del 
trabajo. ■ Luego se instalan allí por 
compañías y batallones, junto con 
sus mujeres e hijos, y cultivan el 
suelo por grupos, estando encargado 
de cada oasis un grupo sindical. Sin 
dejar por eso de ser la base del ejér
cito seudiano. Los ijuan son hoy 
unos 80.000■ hombres, perfectamente 
armados. La otra forma de prefascis- 

' mo es la de Turquía, cuyo nuevo Es
tado kemalista se basa desde 1922 
en el partido único y en la Cámara

I I

corporativa única* Este ke-malismo, 
creado y dirigido por generales y 
basado en la militarización de toda la 
nación, es socialmente más extenso 
que el movimiento de los ijuan, pero • 
en cambio se diferencia del fascismo 
más occidental en que el partido úni
co turco no tiene uniforme ni insig
nia.

camisas

India.
BU 1928 apareció en el Islam d 

primer partido uniformado a la eu
ropea, con el carácter de partido de 
combate político y campo de acción 
dentro de una nació.n cuyo Gobierno 
es fascista. Fué efl partido de los 
jaksar, fundado en la India por Ina
yatullah Jan, musulmán de raza af
gana, pero nacido en Amritsar. Ina
yatullah Jan estuvo en Alemania, el 
1926 y allí habló con Hitler. Entu
siasmado con el nacionalsocialismo 
volvió a su país fundando en Labore, 
con ochocientos amigos musulmanes 
(todos afganos), el partido de 
"camisas pardas". Es lo original 
este partido el deseo de haber

los 
de

Una p^ntoreeca Vista del magnífico y bello lugar de Bbrchte»fla*lli 
lugar histórico de nuestros días,

cogidS solamente dos 
del nacionalsocialismo 
el sentido de unidad 
frente del trabajo, con 
propaganda social. El 

grandes ideas 
alemán, o sea 
nacional y el 
un sentido de 
deseo teórico

principal de Inayatullah y sus adep. 
tos es crear una India única donde 
se fundan todas las razas y todas 
las religiones. El modo de conseguir
lo es uniformar a todos los indios y 
consagrarlos a hacer obras de utili
dad común; por esó se dedican los 
camisas pardas a hacer todo el. día 
obras buenas, como salvar víctimas 
de inundaciones, apagar incendios, 
etcétera^ para convencer a los indios 
de lo justo de sus ideales. El em
blema del partido es un azadón, por
que dicen: “como el azadón nivela 
el terreno, nosotros nivelaremos la 
sociedad india". Tienen 400.000 adep
tos, de los cuales 390.000 son musul
manes y sólo 10.000 son sijs o hin- ■ 
duístas. Distinto de este partido es 
el de las "camisas rojizas" (de co
lor ladrillo), fundado en 1930 por 
otro afgano de la India llamado Ab- 
delghafar-Jan. Su ideal es también 
nivelar y unificar la India; pero 
practicando lo^ métodos de no vio
lencia de Gandhi, con el cual están 
en buena relación. Los camisas ro
jizas apoyan decididamente al parti
do del Congreso, pero no se funden 
con él por no estar cotiformes con 
las tendencias comunistas de algu
nos de sus jefes, como Nelyiñ, Roy, 
etcétera.

En 1934 apareció en Egipto el par
tido fascista y nacionalista del "Jo
ven Egipto”, presidido por el aboga
do Ahmed Hussin y compuesto, en su 
mayoría por estudiantes que tienen 
el programa de una independencia 
total y una decidida hostilidad ha
cia Inglaterra. i^.evan como insignia 
unas camisas verdes y son ardien
tes partidarios del Rey Farug, cuya 
causa defienden contra el Wafd. 
Ellos fueron los introductores en 
Oriente del saludo con la mano abier
ta y el brazo en alto. Contra ellos 
organizó el Wafd sus milicias azules, 
que eran también un partido nacio
nal obrerista y a la vez anticomu
nista. ' especie de anarquismo 
que al principio levantaba el puño;| 
pero ahora_ evolucionó y se muestra 
dispuesto a combatir armado ayudan- 
do a 
acaba 
Bey.

las tropas de Rommel, según 
de manifestar su jefe Selini

Los “camisas Je 
bie^ro** de Siria, 

el Líbano se formó en octubreEn
de 1936 el partido de las “Falanges 
liban esas”, compuesto de jóvenes ára
bes de religión católica, que llevaban 
camisas blanquecinas y estaban diri
gidos por Antón Guemayel; su pro
grama se limitaba al Líbano. Otro 
fascismo era el "Partido popular si
rio", fundado también en 1936 y di
rigido por Antón Saadeh, que se pro
clamaba "Führer de Siria, Líbano, 
Palestina y Transjordania”. Ninguna 
de estos dos partidos tenía fuerza' 
real y apenas reaccionaron cuando el 
18 de ■ noviembre de 1937 fueron di
sueltos por los franceses. Cosa muy 
distinta era la organización de los 
‘'Camisas de hierro", que desde 1935 
encarna la forma más pura y máq 
numerosa del nacionalismo sirio, pu
ya mayoría sigue y apoya a esta, or
ganización puramente nacionalista. 
Era su jefe principal Fajry Barudi 3 
tenían camisa caqui y un casco-sala
cot. En 1939 desaparecieron también, 
después de dura resistencia a la po
tencia mandatario, aunque no tenían 
armas. Al desaparecer eran 25.000 
hombres, bien instruidos, de veinte ai 
cuarenta años, habiendo también or
ganizaciones juveniles preparatorias 
de diez a veinte y fuerzas de reser
va de cuarenta a sesenta. Estos caí- 
misas de hierro eran unos muspüma- 
nes ¡y otros catóOicos, pero todos 
unidos e inspirados en un ideal pan- 
arabista. . • .
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EL VIAJE MEMORABLE

Un 3 de agosto de hace cuatrocientos cincuenta años
EN EL NOVENO CINCUENTENARIO DE LA PARTIDA DE COLON

El viernes 3 de agosto de 1492 dejaron las carabe
las la barra de Saltés. Iniciaban aquel viaje único, 
aquella expedición sin precedente, nunca más supe
rada ni igualada en la Historia, que iba a entregar 
a España un mundo nuevo y a cambiar la faz de 
la Tierra y la vida de los hombres. Aquel aconteci
miento excepcional tuvo su arranque en Palos, justa
mente ahora hace cuatrocientos cincuenta años. Un 
grupo de españoles, capitaneado por un almirante da 
nacionalidad incierta, salió del puertecito andaluz de
cidido a esclarecer el misterio celosamente guarda-

• do hasta entonces por las ondas del mar Océano.
¿Qúién era aquel jefe “énojadizo y crudo", según 

la observación biográfica de Gomara? Nadie lo sabe 
con certeza, ni es probable que lo sepamos nunca. 
Cayó en España menos como una pluma en el viento., 
que como un hombre certeramente enterado de que 
aquí se daban las condiciones más propicias a la 
aventura. Sobrevino casi en el preciso momento, 
cuando nuestra Patria terminaba la Reconquista 
y adiestrada por ocho siglos de lucha iba a en-
contrarse con un remanente de es
píritu de aventura que no .hubiera 
sabido emplear de no haber llegado 
a tiempo el extranjero ■ “falador e 
glorioso", como le pinta despectiva
mente el gran historiador portugués 
Barros. De todos los nacientes Es
tados europeos el español era el me
jor dispuesto para una empresa de 
conquista en Ultramar, asi por la 
creación de la unidad interior como 
por la insobornable confianza en la 

• ayuda divina y la certidumbre de la 
elección del Altísimo para los fines 
ecuménicos de nuestra religión. Otro 
país hahia, es cierto, igualmente ca
pacitado para la misma empresa; 
pero en la cortedad dé su extensión 
física y lo limitado de su población 
encontraba restricciones para poblar 
nuevos mundos. Si- la conquista de 
las Azores había engendrado en Por
tugal muy serios temores de una 
despoblación del Reino, ¿qué hubiera 
sido en el caso dé que el descubri
miento de América hubiera propor
cionado a la nación hermana una 
tarea notoriamente desproporciona
da a sus fuerzas, físicas, ya que no. 
a su aliento heroico? Por otra pár- 
te*, la amistosa contienda hispanolu- 
sitana para el reparto del mundo 
conocido se basaba en caminos dis
tintos para los dos pueblos. A Portu- - 
gal le reservaba el Destino la gloria 
del descubrimiento . de la India por 
la ruta del Cabo de Buena Esperan
za, el bojeo de la costa fncana, 
la penetración en el Indico y el es
tablecimiento en el Maluco son glo
rias netamente portuguesas, aunque 
a veces estén entreveradas de nom
bres españoles; de análoga manera 
a caino nombres lusitanos lucen con 
resplandor parecido al de los nues
tros en la empresa de exploración de 
América. ’ . ' ■

De antes de Colón ya se había Ite-- 
cho mucho para el descubrimiento 
de América, siquiera su existencia 
estuviera hasta entonces repartida 
entre los que negaban rotundamente 

' un nnevo mundo, los que créian en 
él y los que lo reducían a un “con
fetti" insular tendido de Norte a 
Sur del Atlántico. Colón llegó en el 
momento más propicio para la em
presa; porque, español o no, había 
vivido durante muchos años en aque
llos puertos atlánticos hasta donde 
llegaban las palpitaciones del gran 
misterio oculto más, allá del hori
zonte. No era un misterio la redon
dez de la Tierra; si lo era el conoci
miento de las tierras, islas y conti

1
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nentes, a donde aún no habían lle
gado nuestros navegantes. De' otra 
parte, los viajes de Marco Polo al 
Extremo Oriente habían avivado la * 
curiosidad de las gentes por conocer 
tantas maravillas a través de un ca
mino más fácil y a maño. Mientras 
se sostuvo el Imperio cristiano de 
Oriente la comunicación con aquellas 
regiones se realizaba por vía mixta. 
Generalmente, las naves cargadas 
de productos de Oliente—especiería, 
marfil, piedras preciosas, oro—atra
vesaban el Océano Indico y el Golfo , 
Pérsico, en cuyo fondo alijaban sus' 
mercaderías. Desde Persia eran con
ducidas hasta Europa por medio de 
caravanas. La estación terminal de 
las caravanas estaba en Constanti- 
nopla. Este comercio quedó total
mente interrumpido en 1458, cuando 
los turcos tomaron a Constantino pía. 
y aunque ya de antes existía otro 
camino a través del mar Rojo y 
Egipto, la - inmediata conquista de 
este último país por los mismos in
vasores consumó totalmente la in- 
camunicación de Europa.

Había que procurarse una nueva 
ruta para el Asia. Don. Enrique, el 

^Navegante, el ascético principe por
tugués, encerrado en su casa solita
ria .del promontorio de Sagres, so
bre el Cabo de San Vicente, llama
ba a si a los cosmógrafos, astrólo
gos y navegantes que pudieran faci
litarle alguna novedad. De su pecu- ' 
lio organizó expediciones por la cos
ta africana. Murió en 1460, después . 
de haber echado los cimientos del 
Imperio portugués. Unos años más 
tarde se descubría el Cabo de las 
Tormentas o de Buena Esperanza y 
las naves de Vasco de Gama llegaban 
a la India. Faltaba don Enrique, pero 
monarcas animosos alimentaban la 
epopeya marítima de Portugal. En
tre ellos, como el más calificado, don 
Juan II, “el principe perfecto", dis
cípulo de Maquíavelo antes de Ma- 
quiavelo. Cuando llevaron a Isabel 
la Católica la noticia de la muerte 
de Juan II, nuestra Reina se limitó 
a exclamar: “¡Ha muerto “el hom
bre’’?, y no puede 
más ■ expre.ñvo y 
más autorizado».

Como decimos, 

encontrarse juicio 
exacto en labios

Portugal puso en
juego todos los resortes para encon
trar el camino de la India; envió 
emisarios a través del Mediterráneo 
y Egipto; otros viajeros subieron 
hasta los hielos polares para formar 

mil

't
E< Rey Gustavo do Suecia, que actualmente pata vacaciones en 
Saeroe, la coeta oeete auoca, ha sido viaitado por soldados finlandeseo 
inválidos de le guerra ose residen on laa oercaníae del Palacio Real, 

El Rey Gustavo estrecha 4a mano a une de lee inválido*.

c

el paso del Noreste. Finalmente, se 
intentó la travesía terrestre desde 
Guinea hasta Eritrea... .

El Atlántico era como una gran 
caja de.re sonancia para todas esas 
extraordinarias novedades; islas nue
vas muy alejadas hada Occidente, 
troncos de árboles de madera ex^ra- 
M, cadáveres de hombres de an’cho 
rostro que el mar arrojaba a las pla
yas insulares... En aauel ambiente 
de delirio y aventura vivió durante 
varios años Cristóbal Colón, preci-

Sorolla v Bastida.La “Pinta”, por Joaquín

sámente en una de las avanzadas 
atlánticas donde mejor debía reco
gerse la inquietud del misterio at
lántico: en Porto Santo, donde era 
.gobernador, su suegro, Perestréllo. El 
propio Cotón parece haber navega
do mucho de Norte a Sur del Atlán
tico, entre Islandia y Guinéa. Su 
estancia en Porto Santo se complica 
con una misteriosa intervención casi 
providencial: la del extraño piloto 
Alonso Sánchez de • Huélva, que, 
arrojado por las tempestades hacia 
Occidente, tocó en tierras continen
tales. Enfermo en Porto Santo, con
fió sus secretos a Colón, casi como 
un legado “post mortem". Este pilo
to, ya mencionado por los primeros 
historiadores de la aventura, es co
mo la sombra d^ Colón. Unos han 
negado su existencia; otros, la han • 
afirmado, no sin falta de ¿acumen- . 
tación, y, por último, hay quienes • 
le han identificado con el propio Co
lón. Según esta última tesis, la más 
fresca y reciente de todas, aunque 
‘no la menos bellamente expuesta, 
Alonso Sánchez era el mismo Colón, 
que en unq^de 'sus viajes fué arras
trado por las corrientes hasta el Con
tinente americano. Confidencias co-. 
lombinas de esta peripecia desdobla
ron en dos la personalidad del des
cubridor. Por este expediente quiere 
explicarse un hecho de verdad inex
plicable; es decir, la increíble firme
za del almirante, su arrogancia con 
los reyes, su osadía para pedir y su 
tenacidad para sostenerse en lo pe

- dido, cuando él no era mas que un 
hambriento buscavidas, sostenido 
gracias a los donativos reales, y na
die sabía lo que había de cierto en 
las tierras por él ofrecidas. Uno de 
los puntos fundamentales en esta 
discusión consiste en la lectura lite
ral de las capitulaciones concertadaa 
por Colón con los reyes. AlH se dice 
textualmente: “Las tierras que ha
béis descubierto." Y se preguntan loa 
hiatoriadorea: “¿Cómo puede hablar-

se en pasado antes de emprender el 
gran-viajef ¿Acaso Colón ya había 
estado en el nuevo mundo, por al
guna rara fortuna, y venia a recla
mar los medios para la ex-plotación 
oficial de su descubrimiento?” Co- . 
mo no ignora el lector, lo desmedi
do de las exigencias colombinas con
dujo por dos veces a la ruptura de 
las negociaciones. Después del se
gundo fracaso, Colón y su hijo Die
go llegaron al convento de-La Rábi
da. No se sabe si ésta fué primera 
o segusida visita al propio- lugar; 
pero ello no empece a puestra His
toria. Colón comunicóse alU con fray 
Juan Pérez, “grande astrólogo”, y 
con ■ el "físico” o médico de Palos 
Garci Fernández. ¿Qué ocurrió en 
aquella memor able conversación! 
Sólo se sabe que Juan Pérez escri- ' 
bió urgentemente a la Reina y que 
ésta ordenó la presencia del fraile 
en la Corte, y que mientras se en
tretuviese a Colón con corteses espe
ranzas. Las palabras de Juan Pé
rez influyeron decisivamente en el 
átjimo de la Reina. ¿Por qué? Aca
so no sólo por haber1 sido su confe
sor. Ciertos investigadores creen que 
Colón levantó ante el fraile la punta 
del secreto de que era poseedor y 
que el piadoso varón, sin quebranto 
de lo que como en confesión se le 

había revelado, hizo ver a la Reina 
las seguridades de la empresa.

Merced a esta intervención volvió 
Colón a la Corte... para romper de 
nuevo las relaciones. Cuando Salía 
de Granada, un mensajero real le 
alcanza en Pinos Puente. Los prin
cipes se allanan a las insólitas pre
tensiones del futuro almirante. .

Dos dificultades hay que vencer*, 
la del dinero y la de los hombres. 
El primero lo facilita Santángel—te
sorero dé la Corona de Aragón—y 
de los fondos de la propia Coronar 
mediante un interés de que se apro
pia. Los buques los da la energía 

extraordinaria de un rico navegante 
de Palos, Martin Alonso Pinzón, a 
quien sé debe parte considerable en 
el triunfo de la empresa. Martin 
Alonso despliega toda su influencia 
para convencer a los remisos, apor
ta dinero y estimula a los que “an-^ 
dais acá misereando". El es el ánh 
mo 
bre 
que

del

varonil de la empresa, el hom* 
que sabe mandar sin dureza y el 
con su suavidad andaluza teme 
el natural “enojadizo y crudo** 
almirante.

No menos de seis Pinzones embar* 
can en las carabelas, junto con ocho 
de los Niños. El descubrimiento cto 
América es casi la aventura de dos 
familias onubenses...

Colón tiene su plan. Se "propon* 
llegar al Oriente por Occidente, su* 
puesto que él ito conoce la existencia 
del Continente americano y, si aca* 
so, presume únicamente las islas an*, 
tillanas. Pero no piensa en un Con* 
tinente nuevo. Con esta finalidad se. 
desenvuelve la proeza de las cara
belas por mares “en donde el airé, 
es como de abril en Andalucía’'^ 
Otras veces “ventaba amoroso"—es
cribe el almirante con el lenguaje, 
único de su. lirismo. Plantas marinas, 
un cangrejito, aves..., todo parece 
úvdicar la Vecindad de tierra. - El 
tiempo es favorable, y esta misma 
circunstancia desorienta a 'los mari
neros, que se preguntan cómo van a 
volver a España si el viento siempre, 
sopla en la misma dirección... Nada 
turba la singular placidez del gran 
viaje, fuera de esa añoranza de la 
Patria, cada vez más lejana, con la 
que se ha querido hacer nada menos 
que un motín para cortar la cabeza 
al almirante. Creíanse perdidos algu
nos marineros, y el almirante con
sultó. sus dudas con Martín Alonso*

—Señor—respondió éste—, ahor
que vuestra merced a media docena 
de ellos o échelds a la mar. Y si no 
se atreve, yo y mis hermanas barlo- 
vearemos sobre ellos y lo haremos, 
que armada de tan altos principes *. 
no ha de volver atrás sin buenas 
nuevas. .

Y refuerza esta posición la gra- 
.ciosa ocurrencia de su hermano, Vi
cente Yáqez: •

—¿Hemos andado 800 leguasf, 
Andemos 2.000. y entonces será tiem
po de platicar sobre el regreso.

Ocurrió este incidente hacia el Ti 
u 8 de octubre. •

El 11 vieron pardelas y un junco 
verde, una caña, un palo labrado y • 
una tablilla. La tierra no podía an
dar lejos. Aquella misma noche Co
lón estaba en el castillo de popa. Del. 
pronto vió una lumbre—es el testi
monio de Las Casas--, “aunque tan 
cerrada o anublada, que no quiso 
afirmar que fuese tierra". “Después 
se vió una vez o dos y diz que era 
como una candelilla que se alzaba y 
bajaba.” El “veedor" de la Armada, 
Rodrigo Sánchez de Segovia, no la 
ve. Pasan las horas. A las' dos de 
la madrugada, al aclararse la luna, 
un marinero de la “Pinta" “vido una 
cabeza blanca de arena e alzón los 
ojos e vido tierra. E luego arreme- 
’tió con una lombarda e dió un true
no: ¡Tierra! ¡Tierra!" ¡Momento 
único en el gran viaje! Hoy, cuatro.- 
cientos cincuenta años después da 
aquella noche memorable, no pode
mos releer esas palabras sin sentir 
la misma emoción de loa descubri
dores. ' 1

Niña" p^r Jva^MÍn y Beetida,
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GENERAL SMUTS

ti ■■ smlniiiio ie Smih
E<A Africa del S«r existe un ¿rave peligro neáro

No ha mucho tiempo el presiden
te Smuts, de la Unión Surafricana, 
hacía la siguiente declaración a la 
opinión pública: “Las tropas surafri- 
canas han tomado bajo su cargo la 
¡defensa de Tobruk; yo no ■ puedo 
desear otra cosa mejor sino que ellos 
se distingan cuanto más en todas las 
circunstancias." Pocos había en Pre
toria y en El Cabo que no dudaran 
de que difícilmente saldrían bién del 
apuro-en el que los había metido el 
Alto Mando de estas fuerzas, y pocos 
eran también lo^ que no reprobaban 
esta decisión, ya que veían en ella 
una orden británica que no servía a 
los intereses surafricanos y que no 
tenia otro objetivo sino el de reem
plazar por tropas de esté país a los 
australianos y neozelandeses, repa
triados para defender su patria ame
nazada. Hace muy poco, con motivo 
de la ofensiva del Eje en Africa'del. 
Norte, Smuts ha vuelto a declarar 
públicamente que es muy probable 
que el Cuerpo expedicionario de la 
Unión haya sido completamente diez
mado o hecho prisionero en las ope-' 
Comes que han precedido a la 

a de Tobruk. Está fuera de du
das que semejan tes declaraciones 
habrán aumentado el enorme males
tar existente, en Africa del Sur, 
manifestado ’ externamente por una 
serie incesante de atentados y ac
tos de sabotaje contra los que In
tentan fomentar el espíritu favora
ble a una participación total en la 
actual guerra. '

L1 Transvaab 
un filó» aurífero, 

causa de su des- 
áracia.

La Unión Surafricana comprende 
los-Estados del Cabo y de Orange, 
Bel Transvaal y de Natal. La pro
vincia del Cabo, punto estratégico en 
la ruta de • la India, es desde " 1496, 
fechq, en la cual el navegante por
tugués Vasco de Gama dobla la ex
tremidad avanzada que Juan II de 
Portugal dió el nombre de Cabo de 
Buena Esperanza, en vez de Cabo de 
las Tormentas, . como le denomina
ron los navegantes descubridores, un 
objeto codiciado por todas" las po
tencias. Después de varias tentati
vas, Inglaterra logró anexionarlo de
finitivamente en el año 1805, para lo 
eual tuvo que arrebatárselo a sus 
poseedores de entonces, los holande- 
»es; Igualmente ocurrió co» el Na
tal, que pasó a. propiedad de los in
gleses en" el año 1843; con. estas dos 
provincias tenia ya toda la costa 
extrema de Africa,, y con ello con
trolaba sola esta. importante ruta 
imperial; parecía natural que In- 
glateraa entonces acabase su políti
ca anexionista; pero no ocurrió tal

oho que todos recuerdan o conocen. 
Estos admirables campesinos dejaron 
el arado para empuñar el fusil cuan
do las ambiciones inglesas, dirigidas 
aquí por el conocido Cecil Rodhes, 
pretendieron someter al Transvaal 
bajo la dominación de la Reina Vic
toria. La ' guerra duró de 1896 a 
1902, período que no fué una serie 
continúa de hostilidades, ya que está 
salteado de intervalos pacíficos. De
rrotadas en un principio las • tropas 
inglesas, fueron aumentadas en nú
mero,- comenzando entonces Una de 
las campañas más crueles e injus
tas que conoce la Historia; todo aca
bó con la derrota de los naturales 
del país, que .no pudieron soportar 
la enorme superioridad númerica del 
enemigo.

La cuestión de las relaciones con 
la Corona ha sido el problema que 
ha dominado toda la política sur-, 
africana desde-1909, fecha en la que 
el Qobierno inglés decidió otorgar la 
“South Afrika Akt", que constituía 
la Unión Surafricana, y le daba una 
Constitución política. La guerra de
bía darle mucha mayor extensión al 
acentuar las divergencias de concep
ción entre .el primer ministro, Hert- 
zog, y .su segundo, Smuts, represen
tantes cada uno de dos tendencias 
opuestas.

Cuando Smuts, el 4 de septiembre 
de 1939, consiguió la entrada de la 
Unión Surafricana en la guerra so
lamente por una mayoría de 13 vo
tos, prorietió solemnemente no em
plear las tropas de su país en nada 
que fuese ajeno a la defensa de 
Africa del -Sur. Pronto se vió, sin
embargo, que Smuts no permane
cía fiel a su palabra y que estaba 
en secretos tratos con Inglaterra 
para enviar tropas, que si es verdad 
que no marchaban a Europa, debe
rían defender los intereses británi
cos en" el frente de Libia. En efecto, 
ya en la primavera de 1805 tomó el 
voluble presidente las ipedidas con
venientes para llevar a la práctica 
este plan, si bien anunciaba que 
aquellas fuerzas iban no solamente 
a luchar por Africa del Sur,-sino por 
todo el Continente africano; con es
tas frases quería únicamente atraer
se a la minoría bóer, principal re
presentante de la fuerte oposieón 
que despertaron aquellas‘añedidas, y 
pretendía también hacerse paladín 
de una doctrina panafricanista que 
podía personificarse en una expre
sión parodiada de la dé-Monroe:

1 “Africa pana los africanos.” Sin em
bargo, todas estas cosas fracasaron/ 
y a la larga se pudo descubrir que 
el panafricani'smp de Smuts no era 
otra cosa que un disfraz, debajo del

de Suráfrica en la guerra. Hoy 
Smuts continúa el camino empren
dido, y sus amigos no han vacilado 
en proclamarte el “primer judío de 
honor de su país”, de escribir su 
nombre en el libro de oro de Jeru- 
salén y dar su nombre a una ciudad 
de Palestina.

La política de Smuts, como se ha 
•dicho antes, no cuenta con la apro
bación ^e sus conciudadanos, y son 
muchas las fuerzas opuestas a la 
orientación que se sigue actualmente 
en Suráfrica; prueba de esto que de- 

‘ cimos la encontramos en la propo

rlor es el llamado New Order, diri- 
.gido por Oswald Lirow, ex ministro 
de Defensa Nacional, y -que cuenta 
con 17 votos. Mejor que todo lo que 
podamos decir sobre el jefe de esta 
fracción nos lo dirán sus propias pa
labras. He aquí algunas ■ de ellas. 
Siendo ministro en el año 1917 pro
nunció los siguientes conceptos: “Si 
alguna vez se solicita de vosotros el 
alistaros y tomar las armas bajo ed 
pretexto ^e que el contrato que te
nemos con Inglaterra nos obliga a 
hacerlo, yo os aseguro que también 
el ministro de Defensa Nacional tie^

cual no se ocultaba otro designio 
sino el de servir incondicionálmen- 
tc a Inglaterra.te a

«osa.
La pequeña República 

Vaal, pobladas por bóers 
holandés, vivió tranquila, 
un día un campesino que

del Trans
de origen 
hasta que 
arrastraba 
filón aurí-Bu arado tropezó con un ________  

tero de extrema riqueza; el hecho 
Ocurrió en el año 1885. Aquello iba
1 ser el principio de su desgracia.

La, guerrq dé los bóers es un he-

La volubilidad 
de Smuts.

La figura del general Smuts, prin
cipal representante de los amigos 
de Inglaterra en Africa del Sur. es 
una de las más curiosas de nuestro 
tiempo; su principal característica es 
la volubilidad. General al servicio de 
su patria durainite la guerra (fe inde
pendencia, no vacila después en for
mar parte del Gobierno anglofilo 
que se constituye en 1907; más tarde, 
al estallar la guerra europea, como 
ministro de Defensa Nacional en 
"Africa del Sur, dirige el ejército qué 
deberá apoderarse de las colonias 
alemanas. Cuando se firma la paz 
de Vensalles se siente justiciero y 
ciama contra el espíritu de veneno
sa venganza que infecciona el Tra
tado, v durante muchos años solici
ta la Igualdad de derechos de Ale
mania y Hasta suscribe las condicio
nes para una paz duradera que pro
pone Hítfler. El estallido de la actual 
contienda le prepara para un nuevo 
cambio. Contra lo que podía esperar
se, se convierte en campeón de los 
Intervencionistas y dirige la entrada

Las cataratas Victoria, en el río Zambesl, vistas desde un aeroplano,

sición presentada por el doctor Ma- 
lan, a principios de año en el Par
lamento africano, exigiendo la. pro
clamación de la República y la des- 
vinciílación total de la Unión del Im
perio británico, proposición que fué 
derrotada solamente por 90 votos 
contra 48 favorables.

Entre las numerosas organizacio
nes contrarias a la actual política 
que se sigue en Africa del Sur se 
encuentra el llamado Reunited Par- 
ty, que es dirigido por el doctor Ma
jan, y cuenta él solo con una fuer
za de 38 votos en el Parlamento. El 
doctor Malan, educado en Oxford, es 
hoy el principal representante de la 
oposición contra la orientación que 
sigue ■ Smuts, contra el (yial aquél 
pone todo el celo que puede poner, 
un convencido de la inutilidad de 
la amistad inglesa para conseguir 
los justos ■ intereses de todas las mi
norías que viven en Africa del Sur.

Otro grupo muy ^encano al ante

fcJ antílope kudu es uno de los animales que más abundan en las selvas del Africa del 8uhi. !

ne derecho de. negarse a obedecer 
una orden semejante.” Por otra par
te, Pirow declaró recientemente que 
consideraba el totalitarismo, como ana 
de las concepciones más grandes 
que se han producido en los últimos 
dos mil años, si bien aclaró en otras 
clrcunstancia's que se ■ s e n tía más 
próximo del régimen portugués que 
del fascismo de Mussolini y del ra
cismo de Hítler. ' ,

La figura vene
rable de Herro^.

El tercer grupo parlamentario que 
se opone a la política de Smuts es 
el llamado Afrikaner- Party, dirigi
do hasta hace poco por el general 
Hertzog, siendo el número de sus 
miembros en el Parlamento de nueve. 
Actualmente este partido está diri
gido por Mr. Ravenga, y su jefe 
en la Cámara es el general Convoy. 
La figura venerable de Hertzog, aun
que retirada de la política activa, 
surge a i e m p re amenazadora ante 
Smuts, que ve en ella su principal 
enemigo. El general HeTtzog luchó 
heroicamente durante la guerra' de 
independencia de los bóers, aceptan
do más tarde la colaboración para 
los ingleses por creerla beneficiosa 
para su país, y que con ella habría 
de venir la liberación total, por la 
que había combatido antes. Su des
engaño fué enorme cuando, tanto 
Idoyd George como Wilson, no hicie
ron caso alguno de sus pretensiones 
en Vensalles. Esta dura lección la 
mantuvo, siempre presente Hertzog, 
que, aunque continuó desempeñando 
altos cargos en su patria, sé mostró 
siempre opuesto a las miras impe
rialistas inglesas, y, finalmente, al 
comienzo de la actual guerra, se. de-* 
daró contrario a la entrada de Sur- 
áfrica en una contienda que no ser
vía para nada a los intereses africa
nos. Sus deseos fracasaron y Hert
zog hubo de dimitir de su cargo de 
primer ministro para dejar paso al 
beligerante Smuts.

Irudepéndiéñtemente de los grupos 
parlamentarios existe una organiza
ción denominada Ossewa Brandwag, 
que, " aparte de los fines culturales 
con que oficialmente ha sido creada, 
"desarrolla uña fuerte actividad terro
rista que-dificulta seriamente la po
lítica de Smuts. Su jefe es el doc
tor Van Rensburg, conocido por sus 
sentimientos antibritánicos y disci 
pulo del dootoy Pirow, con el cual se 
siente muy uñido.

. Otro problema que se le presenta 
B Unión Surafricana, y cuya solu
ción aparece muy difícil, es la cues
tión negra, que aquí. presenta uña 
extrema gravedad, ya que junto a 
dos millones de blancos.ha.bttáu más 
de seis millones de xiegrob,

manejar,el mariscal soviético los" cuantiosos ele-batallas puede mz 
último), metitos d< 
segunda (blWaio:

de que dispone, que entre Paulus y Von Kleist
Von Bock en la primera y Timoschenko en la segunda >s) y la flota aérea de Kesselring le son ais-

iHe aquí, en esquema, el desarrollo de las batallas 
de Smolensko (agósto 1941) y Jarkov (mayo C" *

consiguen infiltrar las divisiones blindadas en terreno 
enemigo; pero hasta ahí la semejanza. Mientras las
“panzer” germanas, se revuelven en la retaguardia ro
ja, copando y destruyendo luego con la infantería mo
torizada a las tropas de Timoschenko, en Jarkov no

ladeí primero y aniquilados más tarde.
*íocurrió en dos aplicaciones de semejante táctica. 

¿Incapacidad del mandó? ¿Inferioridad del soldado so
! vitteo? Podríamos afirmar que las dos cosas...

EUROPA CONSTITUIRA
una unidad económica
El puesto de Holandaen el nuevo orden

La Historia de Holanda, en cuan
to historia del Estado holandés, ha
lla sus principios en el último tercio 
del siglo XVI, cuando aquel Estado 
comenzó a formarse por la unión de 
¡os .territorios y de las ciudades, de
signados con el 'nombre de Países 
Bajos 'septentrionales, en contraposi
ción a los Países. Bajos meridionales 
(Bélgica). .Los orígenes del proceso 
constitutivo del Estado holandés pue
den ser transportados a los años sub
siguientes al 1566, cuando a causa 
de la tendencia absolutista de la 
Monarquía española, a la cual, y ■ en 
su totalidad, pertenecían en sobera
nía los Haíses Bajos, y de la lucha 
contra los protestantes, especialmen
te contra los calvinistas, se pro
dujo lá rebelión de la nobleza y dé 
la burguesía ^e los Países Bajos

Los comienzos del comercio colo
nial holandés se explican por la si
tuación política que acabamos de 
apuntar, que trajo como consecuencia 
la económica y la comercial. Con 
anterioridad, en el 1596, Cornelio 
Houtman anexionaba la isla de Ja
va,^ en el 1602 se fundaba la Com
pañía de las Indias Orientales. El co- 
imercio de estos países era, en parte, 
de intermediarios, por lo cual toma
ban parte muy activa en las • relacio
nes de España y Portugal con los 
demás países de Europa y conducían, 
entre otras mercancías, las que los 
portugueses enviaban desde las In
dias Orientales a Europa, especial
mente las frogas o especias.

Esta situación cambió a medida 
que fué progresando la rebelión o le
vantamiento contra España. Ya en 
1585 se cerraron para los holandeses 
los puertos hispanoportugueses. Des
de entonces (1592) concibióse en Ho
landa, especialmente en Amaterdam, 
el plan de reanudar las relaciones co
merciales directamente con Oriente. 
Conforme a esto creóse en 1594 la 
“Van Yerre”, una Compañía por ac
ciones que, equipando (1595) una pe
queña flota, visitó el Archipiélago 
Malayo, y de aquí arranca la 
da su 6>rán imperio coloñiál.

era

Menonifas en 
Ucrania.

A mediados del siglo XVI, por mo
tivos de índole religiosa, se traslada
ron a Alemania, desde Holanda, diez 
mil holandeses. Gran parte de ellos 
emprendieron con gran ahinco y éxi
to la fertilización de la extensa zona 
pantanosa del d-dta .déL Weichsel. 
Creando aquí, en el transcurso de 
siglos, florecientes colonias, que per
manecieron fieles a su lengua y a 
sus sistemas de cultivo. Se extendie
ron hasta Graudenz y Kulm, de for
ma tal que aun en el siglo XIX ejer
cían una gran .influencia las aldeas 
neerlandesas coma Oasis de cultura 
en él desierto eslavo. Llamados por 
Catalina H, se extendieron en 1783 
hasta Ucrania, estableciéndose junto 
al Nipro las primeras doscientas- fa
milias. En el año 1914 el total de los 
asentamientos de los Países Bajos én 
Ucrania, con sus colonias anejas, «s h  
taba constituido por cuarenta aldeas, 
con una población - aproximadá dé 
20.000 habitantes. Una segunda inmi
gración hacia la zona dél Weichsel 
se verificó de • 1803 a 1804. Esta vez 
emigraron méa de 2.000 colonizado
res holandeses hasta Crimea, en don
de les fué facilitada una extensa 
zona colonial en Taurien y junto al 
Molotsohna,

En 1914 vivían en toda Ucrania

fué Johan Cornies, q* poseía unas 
más de 75.000 menoniks, que en su 
mayor parte eran de °dgen. neerlan
dés. Guía de aquellos colonizadores 
grandes dotes de orgliiiador. Bajo 
su dirección en pocosaños se con_
virtieron aquellas pelabas estepas en 
un típico paisaje del tejo Rín, con 
sus.alquerías, molinosbosques y se
tos. En una palabra: dieron tal im
pulso a la ganadería J a la agricul
tura e hicieron prosperar por pr¡_ 
mera veq el cereal dqiivjerno, que 
pusieron así los funMentos á la 
fama de que hoy gol Ucrania • co- 

granero de Europamo

•‘Desik N^neva 
Zelanda hasta 
CMna ”

* L$ segunda corriente te- Influencia 
holandesa en sector r » tuvo otros 
fundamentos. Recora®oj;ia funda
ción de Novgorod, a B caída, de la 
cual se establecen. ahuevo relacio
nes entre comercian^Neerlandeses
y Rusia. Iván II les para con
tribuir a la construcw 8U Im, 
perio. Su gran experwia en él arte 
de la navegación in»u<° grandemen
te en las enseñanzas te esta ma
teria adquirió el Pue°? riso. El co
merciante Nicolás^ cre¿ e] 
Atlas intitulado 'Dew jfUeva Ke_ 
landa hasta ahina , J te autor de 
lá obra “Loa tártaros «.I Norte y ae) 
Este", que durante tiempo fue
ron los libros de consulta
para el conocimiento --Imperio dé 
los Zares. Su obra so"6 el arte náu
tico holandés fué ruso por 
expreso deseo del También '
rante siglos han ten .aina log no_ 
landeses como c^^es de ca 
miones y de enina^ 'OBeg. AhQ,^ 
conjuntamente con . 'Wolgadeut- 
sohen” Xalemanes de “‘ga), han lle
vado K cabo los b° ^e3 especja. 
lísimos trabajos de ri’Oizáción. Al 
querer examinar en SUg deU_ 
lies el complejo “fe^lemas de 
Holanda en Europa,-^og, en prj. 
mer lugar, que una dife
rencia entre Pantos de
evolución. La actuases 08 Holanda 
en y para Europa después de 
la guerra, cuando e «teo mundial 
vuelva a reanudarse- ^pietamente 
distinta a lo que en Vialidad es, 
ahora en que nue^ ¿Atinente se 
encuentra separa»^ ‘resto’ del 
Mundo. La navega^ §erlor y 1a 
de cíiBotaje exper I» 0«ten entonces 
un gran impulso; P M relaciones 
con los países jnt ^03 no" se
rian todavía nonna^ habla_
do mucho sobre ¿^¡ses Bajos, 
después de la todavía
un país industrial " ¿teMo.

En un país neta'"^agrario pue
den vivir confll^losumo 
cien o ciento vein tees por kl-
lómétro cuadrado- holanda la
.'densidad de P.ot"L de^1111 recien
tes estadísticas, 3 almos por
kilómetro, cu adrao ,

du-

METODO Y BARBARIE DEL
imperialismo soviétieobolchevi^ue

Diversas fases y procedimientos de un mismo 
afán: la dominación mundial con sede en Moscú

que después de la guerra tomará 
grandes proporciones. Se trata de 
crear la gran unidad económica de 
Europa. Después de Hungría y de 
Dinamarca, cuya participación en las 
tareas de reconstrucción del Este se 
ha llevado a cabo mediante Acuerdos 
con el Reich, ahora Holanda acaba 
de indicar sus deseos de aprovechar 
las Inmensas probabilidades econó
micas ofrecidas-en territorios al pro
ceder recientemente en" La Haya a 
la creación de la Nederlandche Ost- 
Companie.' Esta Sociedad tendrá por 
objeto favorecer la actividad econó
mica en los territorios ocupados y 
regular la participación de los me
dios económicós holandeses en la re
construcción de las industrias actual
mente abandonadas, trasládo hacia 
los territorios del Este de empresas 
industriales y artesanas cuya acti
vidad en Holanda se ha hecho esté
ril. Está en estudio el envío de téc
nicos para la reorganización de las 
empresas agrícola^, así como la ex-* 
portación hacia el Este de anima
les reproductores de alta calidad. La 
creación de esta sociedad tiene carác
ter oficial, y todos los créditos que 
la misma se propone conceder a los 
holandeses o a las empresas que 
quieran go±ar de las grandes posibi
lidades ofrecidas estarán garantiza
dos por el Estado holandés..

Todos los Imperialismos son crea
dores, tienden a la formación de 
un'orden general y a superar, ele
vándolo, el tono y las formas de una 
civilización. Sólo cuando caen es 
cuando traicionan esta misión pro
pia, y nb cuando surgen o. están en 
su apogeo, es decir, cuando alcanzan 
su más completa afirmación expan
siva. En cambio el imperialismo bol
chevique es contratúra, y no ha 
dado nada en provecho para el bien 
de la Humanidad. Por el contrario, 
ha exasperado él odio entre los hom
bres y ha excitado en función polí
tica los Instintos más bajos, de las 
masas. '

El imperialismo soviético es el 
aspecto contemporáneo del imperia
lismo eslavozarista. Después de la 
revolución de* octubre del año 1917 
el fermento^bolcheviqué incorporóse 
al misticismo .del alma eslava—mis
ticismo que no supo impedir nunca 
una característica constante de vio
lencia sangrienta en lo interior y 
en lo exterior—, dando lugar a un 
tipo híbrido de imperialismo carac
terizado por pulular en su fondo 
fermentos de/barbarie asiática y de 
teorías intemacionalistas. Porque la 
dominación tártara dejó' un sello 
imborrable en el pueblo ruso, como 
lo demuestra el bolchevismo con sus 
crueldades y sus horrores. No ha 
sido ésta la primera vez que los 
rusos han creído tener una misión 
en el Mundo, pues desde siempre 
ha sentido el eslavo la aspiración 
de pesar sobre el destino de los otros 
pueblos. Esta aspiración, este an
helo, este deseo imperialista dej es
lavo no lo mató, no pudo matarlo 
el comunismo, ^linguna revolución 
acabó con el Instinto o querencia 
imperialista, a los que, por el con
trario, ha exaltado o despertado, y 
tenía que suceder Igualmente . en 
Rusia, dohde la . revolución bolche
vique ha sovietlzado al imperialismo 
eslavo, lanzándolo contra el Mundo, 
contra la Huimarffdad; como una 
maldición del Antlcristo.

NI aún 
rra civil 
tridición

Continuidad 
de imperialismo 
ruso.
en el período de plena gue- 
desmintió él bolchevismo la 
imperialista rusa, y aquélla.

se hizo no sólo contra los partida
rios del viejo régimen, sino también 
contra toda amenaza de fracciona
miento en la unidad rusa. Obrando 
de igual manera que lo hubiera he
cho el zarismo, el bolchevismo ani
quiló con la fuerza de las armas las 
libertades separatistas, imponien
do en la U. .R. S. 8. por el mismo 
procedimiento la forn^a federal. Si
multáneamente la propaganda comu
nista quiso expandir el bolchevismo, 
provocando rebellones, revoluciones 
en Alemania, en Italia, en Hungría, 
en Bulgaria. Fué entonces cuando 
el imperialismo soviéticobolchevique 
designó al Komintern la misión de 
trabajar en acciones subversivas más 
allá de sus fronteras por todo el 
haz de la Tierra. No utilizará para 
sus fines a un Subaroff, ni ia la Santa 
Alianza, ni a la Conferencia de La 
Haya con bu Tribunal Supremo. 
Utilizará bandas de agentes provis-

ho-

El Je

Ea valorización nuevos te
rritorios. del se con
sidera como una cohesivamen
te alemana. se es
fuerzan en Beri*® gutu^^sar tam- 
bi&i otros I^^^frucOih03 en este 
trabajo de rccons^ tconómlca,

de la.En una exposición antirreligiosa un bolchevique hace escarnio

tés Populares, mediante los cuales, 
a pesar de su situación minorita
ria, los comunistas serían 1os árbi- _ 
tros de aquellos países en qué, 
desgraciadamente, les hiciesen ca
so. Los Frentes Populares serían el 
caballo de Troya que les abriese 
las puertas de la fortaleza inex
pugnable que no podían derrocar 
ni rendir de otro modo. Siguiendo 
ésta táctica fué como prepararon 
el golpe de mano sobre España, que . 
tan rotundamente habría de fraca
sarles después de una lucha tenaz 
y empeñada. Pensaban en el Krem
lin en un triunfo fácil en España 
que hubiera sido seguido pronto dé 
la sovietización de Francia, con lo 
que la seguridad del Mediterráneo . 
se hubiese perdido aun para la mis- 
mia Inglaterra. En la zona france
sa del Africa del Norte el incendio 
habría arrasado "todo vestigio de la 
colonización blanca. Y luego el fue
go revolucionario se habría propa
gado hasta Aden, camino de la In
dia. Toda Europa habría vacilado. 
Era un sueño grandioso echado por 
tierra en sus raíces por la heroica ' 
espada do nuestro invicto Caudillo 
Francon •

, Religión ante- los restos de i 

tos de dinero y de folletos, hará uso < 
de halagadoras promesas de un pa
raíso en la Tierra, fomentará de 1 
manera tenaz y continua exíitacib- ( 
nes a la rebelión contra todo Go- , 
bierno, tendiendo al objetivo final y , 
monstruoso de dominar al Mundo । 
entero desde Moscú, afán tan am- , 
bicioso como ^ ensueño de un me- 1 
galómano insaciable. Al fracasar en - 
sus primeros intentos de revolución 
en Europa, siguiendo e! movimiento 
pendular del Imperialismo eslavo 
—ora hacia el Occidente, ■ ora hacia 
el Oriente—intentó _ infiltrarse en - 
Turquía queriendo aprovecharse de! 
an^ieuropeísmo primitivo de- Musta- 
fá Komal,' en Persia y en Africa, 
y, por último, en el Extremo Oriente, 
donde se hubiera consumado la bol- 
chevización de China de no haberse 
lanzado el Japón a evitarlo.

La táctica del imperialismo bolche
vique, en su afán de sovietizar al 
Mundo, fué al principio, como hemos 
dicho, la de fomentar el desorden 
y la Insubordinación en todos los 
países como, paso para llegar en 
ellos á la revolución comunista-. 
Frutos de esta táctica fueron en 1918 
la revolución finlandesa, la aústría- ■ 
ca y la alemana; en 1919 la de 
Hungría, donde Bola Kum fué due
ño del Poder durante 133 días ple- 
tóricos de crueldades y de horrores 
sin cuento, y la de Gaviera, dirigida 
por Kurt Eisner; en 1920, la italiana; 
en 1923, la búlgara; en 1924, la re
volución de Estonia; en 1925, .las 
sublevaciones de Marruecos y Si
ria; en 1926, la huelga general en 
Inglaterra; en 1927, lá revolución 
viqnesa; en 1923, las revoluciones 
de Nicaragua, del Sudán, de Persia 
y de Afganistán; en 1929, la de 
Méjico; en 1930, las revoluciones In
dia, peruana y . brasileña. Detrás de 
todas ellas aparecía la faz siníes- 
tna del Komintern, el organizador 
metódico de todos estos desórdenes 
y de estas luchas sangrientas en 
todas las partes del Mundo, el cual 
utilizia-ba para sus planes a los judíos 
residentes en estos Estados y a lias

unos sacerdotes ortodoxos.

organizaciones bolcheviques 
Ei bolchevismo, como lo ha 
trado en todas partes, sólo

locales, 
demos- 
signifi-

La fuerza» mé
todo clásico del

LA TRAGEDIA SOVIETICA

Lós rostros de estos soldados soviéticos, lanzados a la lucha "por las órdenes de Stalin Reflejan .la Intensidad de 
la gran tragedia soviética. Sus ojo? perdidos en el vacío de la derrota nos muestran la honda huerta del desastre

ca el hambre, desórdenes, desastres, 
desprecio y. liquidación de todos los 
valores espirituales de Occidente, ha
biendo destrozado el imperialismo 
soviético a su pueblo y a todos aque-

Soviet.
Pero esta táctica oportunista^ elás

tica, plegable a las circunstancias, 
que les ha caracterizado á los di
rigentes de lia revolución mundial,

Fachada principal del Monasterio de Lavra, que jugó un papel impor
tante en la historia ■ rusa, hoy convertido en un museo antirreligioso 

' 1 Soviets.por los

líos sobre los cuales tendió sus 
' sus tentáculos.rras,

ga

Cambios en 
sistema#

Pero el fracaso de"todas estás 
voluciones orientó la táctica de

re- 
ex-

pansión comunista en otros sentidos. 
Se4 convencieron los dirigentes de la 
revolución mundial que no era sufi
ciente para sus fines atizar revo
luciones, sino que hacía falta provo
car guerras civiles, que luego ha
brían de convertirse en guerras in
ternacionales, como el medio más 
fácil de lograr la revolución mun
dial que tanto -anhelaban y que les 
fallaba siempre, cuando ya creían 
alcanzarla. ( - ' -

Y es que hari seguido siempre la 
táctica oportunista preconizada por 
Lenin" en su obra titulada “Las pró
ximas tareas de los Soviets”, verda
dero testamentó contra Europa, com- 
pa-rable al testamento de Alejan
dro I, también antieuropeo. • En su 
obra preconizaba que, si ello era 
preciso, se apoyase a las potencias 
capitalistas en sus propios fines, 
egoístas según él, y se fomentase 
ha por él llamada guerra capitalista, 
que habría de servir a los fines su
premos de la revolución. Siguiendo 
los consejos de Lenin,—después de 
haber muerte éste y después de ha
ber intentado otros medios que fra
casaron siempre, la Unión. Sovié
tica se adhirió a la Sociedad de 
Naciones, haciéndose su portavoz y 
sirviéndose de ella para Sus propios 
fines. Su actividad diplomática en 
los países que le había-n reconocido 
estaba al servició del Komintern, 
realizando una actividad clandesti
na mediante 1a que los agentes de 
la G. P. U. preparaban sus críme
nes y desórdenes, medio abomina
ble para un fin ulterior más abomi
nable aún, como revela el siguien
te párrafo del citado libro dé Le
nin: •'Cuándo hayapios minado -las 
potencía-s de Occidente hasta el ex
tremo . que sus Gobiernos sólo se 
mantengan sobre un fondo aparen
te, confiando ellos en nuestra ayu
da, los expondremos a aventuras y 
los dejaremos arruinarse, para des
pués de su rluínia también podamos 
llegar al Poder en estos países. Nues
tro fin Inmutable es el logro del 
dominio universal.” •

Para fomentar las revoluciones y 
las guerras civiles en ios distintos 
países lanzó Dimitroff eg. 1936 la 
consigna dp la creación dé los Fren-

pensó también en utilizar el arm$ 
bélica como medio de expansión del 
comunismo. Ya el año 1920 lanzóse 
el Ejército rojo sobre Polonia, con 
el ansia y el anhelo esperanzado 
de desparramarse luego como un 
alud, en tromba, sobre la EiuropS 
deshecha de la postguerra. Pero en 
las puertas mismas de.Varsovia, qué 
ofrecía Budienny como botín áureo 
al saqueo de sus cosacos, conoció 
la derrota. Desde entonces el bol
chevismo ruso se dedicó a fortale
cer su Ejército, a darle solidez y, 
potencialidad combatiente, para lan
zarlo en el momento oportuno so
bre una Europa debilitada. Ya le" 
dijo ■ Potenkin, embajador ruso en 
París, en 1935, a Jean Fabry, en 
aquel entonces ministro de la Gue
rra francés, lo siguiente: “De la' 
Gran Guerra siurgió la Rusia so
viética-, y de la próxima conflagra
ción saldrá una Europa sovietizada." 
Por éso en la . primavera y en el 
verano do 1939, los dirigentes so
viéticos pensaron que había llegado 
el momento de realizar su plan. En 
esta época los diplomáticos soviéti
cos negociaban con los diplomáti
cos ingleses y franceses, a la parque 
lo hacían en secreto con los alema
nes, con el fin de promover la gue
rra en Europa, porque ya creían su
ficientes - sus fuerzas militia-res para 
derrotar al victorioso, debilitado por 
la guerra y así implantar el bol
chevismo. Ya había dicho Lenin^ y 
lo pensaba Stalin: “Boicotear la- gue
rra es una consigna estúpida. Loa 
comunistas deben participar en to
da guerra reaccionaria. ' Hia-ce falta 
demostrar a las masas las experien
cias de la anterior guerra mundial. 
El lema de los bolchevistas es: 
convertir toda guerra imperialista 
en guerra civil.” Así se abalanzaron 
en septiembre de 1939 sobre Po
lonia, y dps meses más tarde ■ so
bre Finlandia. Y en el curso de 
1940, sobre los Estados bálticos, así 
como sobre- Rumaniia-, arrebatándo
le la Besarabia y la Bucovina. Es 
Inconcebible lo que hubiera sucedi
do si el genio dé Hitler no hubiera 
reconocido el peligro soviético y no 
hubiese iniciado el 22 de julio de

campaña contra el comunis- 
campaña de Rusia, 
resumen final recordaremos

1941 la 
mo, la 

Como 
que en 
glo ha 
Europa .. o----------, , ---------------- -
que ocasionaron más de quince mj? 
llenes de víctimas, caso impar 
la Historia del Mundo. i i !.

menos- de un Cuarto de s f 1 
provocado el comunismo e'ñ 
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SEGUNDO 
FRENTE

Por el lado contrario, aunque sin 
datos precisos con que enjuiciar de
bidamente la defensa de unos y 
otros puntos, parece que los alema
nes la Han llenado a cabo en forma ■ 
completa, dedicán<> tal vez una 
atención preferente al litoral galo 
y su prolongación a través de los 
Países Bajos, en relación con las 
probabilidades e importancia de po
sibles ataqiies.

En esta defensa es necesario dis
tinguir la puramente dedicada a Ta 
costa de la desplegada en profun
didad en el territorio, aunque ambas 
estén en íntima ligazón. La prime
ra, para la lucha con las formacio
nes navales y aéreas que traten de 
forzarla ha de estar, con seguridad, 
constituida por baterías de calibre 
análogo al de las piezas de los aco
razados, que sostengan el combate 
en superioridad de condiciones, más 
las de calibre intermedio y secunda
rio empleadas, tanto en navios de 
menores características, como en la 
defensa de las barreras de minas u 
otros obstáculos que inpidan el ac
ceso, cubierto el conjunto. por la 
D. C. A", correspondiente que dificul
te en gran escala la destrucción por 
el arma aérea; como refuerzo, la 
artillera móvil de todos los cali
bres que", con sistemas de tracción 
rápidos y vías de comunicación pa
ralelas al litoral, sumen sus fuegos a 
los de las fijas. En este aspecto 
conviene recordar que las comunica
ciones noruegas, tan defectuosas en 
un principio, han sido ampliadas por 
el ejército de ocupación y hoy dia 
el ^aislamiento terrestre en que se 
fencontraba Narvik con el resto del 
territorio ha desaparecido.

La defensa en profundidad se ha
brá conducido con arreglo a los 
modernos principios que inspiraron 
la linea Sigfrido en la fronte, a del 
Rin, con las variaciones naturales 
de. adaptación al terreno y las deri
vadas de la aparición de nuevos mo
delos de carros y otros ingenios de 
guerra. Desde luego, la repartición 
en amplia zona profunda de armas 
automáticas y anticarro con acción 
reciproca, combinadas con apropia
dos obstáculos y cón el suficiente 
blindaje, amén de una potente ac
ción artillera y aérea, hace dificxl 
en extremo todo intento de ruptura 
y penetración. El atacante va dejan
do con lo mejor de sus unidades el 
fuerte impulso inicial, y a partir 
de cierto momento es incapaz, de 
continuar la progresión, convirtién
dose en objetivo fácil de los contra
ataques de la defensa. A las fuerzas 
distribuidas en estas zonas hay que 
sumar igualmente las unidades mó
viles que acudan al lugar amena
zado. _ '

Supuestas en esta forma, las po
sibilidades de cada bando y hacien
do caso omiso de las acciones pre
vias al desembarco, con las pérdidas 
de unidades navales, blanco fácil 
de los aviones torpederos, de la ar
tillería de costa y de las fuértas su
tiles de la Marina, admitamos de 
buen grado que les invasores logra
sen poner pie en tierra en el punto 
elegido para esfuerzo principal, em
pleando ataques en otros varios pa
ra ocultar sus verdUderas intencio
nes; asi y todo, les quedaría la par
te más difícil, ensanchar la cabeza 
de puente lograda para profundizar 
más tarde; aun con el empleo de e 
formaciones de desembarco aéreo 
que. ocupasen aeródromos y disloca
ran en cierta medida la acción de 
mando germana, faltaría salvar ese 
intervalo de tiempo que suele ser 
fatal en todos los desembarcos, en 
que el atacante está desorganizado, 
con la mezcla natural de los prime
ros momentos, sin transmisiones só
lidas y colocado en una situación 
que qualquier fallo puede serle fatál.

Recuerdo* del pasado
Como la historia se repite, basta 

recorMr lo ocurrido en la última 
guerra en los Dardanelos. También 
para acpdir en auxilio de Rusia 
bloqueada en el mar Negro, se hizo 
la operación de desembarcó, cuyo 
principal impulsor fué el actual pre
mier inglés en contra de las opinio
nes dnl mariscal Joffré y de Kitche- 
ncr. Aquello terminó en un completo 
desastre, a pesar de que los turcos 
no podían ofrecer igual • resistencia 
a la que hoy ofrecerían los ejérci
tos alemanes.

Podría argüirse que éstos han he
cho en cambio las acciones de No
ruega y Creta y los japoneses últi
mamente se especializaron en el Ex
tremo Oriente; pero, aparte de la 
defectuosa defensa de todos esos 
puntos y de la mayor o menor sor
presa causada, los ejércitos atacan
tes tenían una preparación y unos 
mandos muy diferentes de los alia
dos, para alcanzar aquélla y po
seer éstos hace falta tiempo, un 
tiempo que, si en un principio cre
yeron los ingleses tenerle . en su 
wyudM, ahora se les ha vuelto en 
ovntrn.

Por *ltimo, si se pensase que w m

Moscú avanza sobre la India
LA BOLfCHEVIZACION DEL IRAN, PRIMERA ETAPA

Cuando a principios de año In
glaterra en un pacto secreto acce
día a la ocupación “de pai^e” del 
Irán por las tropas soviéticas, re
nunciaba con esto a una trayec- 
toña política inveterada y consentía 
en un hecho que ■ amenazaba sus 
intereses más preciados.

Oficialmente en completo acuerdo 
con Londres, M’oscú se anexionó el 
Azerdbeidjan, primer paso hacia la 
ocupación total del territorio. Las 
agitaciones provocadas por los bol
cheviques tendían a la abdicación 

o a la salida del Sha y a la pro
clamación de una república roja 
que seria inmediatamente anexio
nada a la U. R. S, S. ■

Obrando así, los bolcheviques no 
hacían mas que proseguir la polí
tica tradimoúal de los Zares, ,p(ira 
quienes Pefsia constituía la primera 
etapa hacia el Oriente, hacia las 
Indias misteriosas, con cuyas ri
quezas soñaban los potentados de 
la antigua Rusia. •

Hasta entonces Inglaterra,. que 
se sentía amenazada por estas pre
tensiones rusas, se había opuesto 
a la extensión del Imperio zarista 
más allá del Cáucáso. Deseaba 
guardar para sí todas las riquezas 
del subsuelo persa; únicamente el 
comercio británico debía beneficiar
se de las inmensas posibilidades 
del Medio Oriente. A partir de 
fines del siglo XIX las. relaciones 
económicas y políticas entre los 
dos Imperios fueron cuidadosamente 
reguladas por un “modus vivendi" 
que delimitaba , esmeradamente las 
respectivas zonas de influencia. El 
Norte de Persia, limítrofe con Ru- 
8ia,-es decir, las actuales repúblicas 
soviéticas de Georgia, Armenia y 
de los tártaros, era abandonado " a 
los Zares como camvpo de explota
ción económica, en tanto que In
glaterra conservaba las ricas co
marcas del Sur.

El petróleo de 
Mosul, aspira
ción rusa.

Durante la Gran Guerra, los ru
sos llegaron a Rovatvduz, en el 
Kurdistán • iraquiano. El ejército 
caucásico del Gran Duque Nicolás 
ocupó ew el año 1915-1916 Erze- 
mm y otros puntos importantes en 
el Este y Rovanduz en el Sur, 
preparándose a lanzarse sobre las 
cuencas petrolíferas de Mosul y 
Kirkuk, pertenecientes entonces a 
la Mesopotamia, que formaba par
te del Imperio otomano. Los rusos 
desde el Cáucaso y los ingleses 

intento de segundo frente, aun con
tando con el fracaso a cierto plazo, 
permitiría a los Soviets reponerse en 
su situación, se sufriría un profundo 
error, pues para esta contingencia 
los países del Eje no tendrían que 
debilitar el sector oriental, si acaso, 
más que en aviación. Desde luego 
supondría un contratiempo, compen
sado a un alto precio, porque equi
valdría en el bando contrario a ju
garse la última carta y perderla.

desde el" Golfo Pérsico, combatían 
aliados contra el turco, enemigo 
común. Pero los ingleses, atendiendo 
a sus futuros intereses imperialis
tas, no se preocupaban tanto del 
enemigo turco como del aliado ru
so. En consecuencia, se esforzaron 
en impedir que los rusos llegasen 
victoriosos a la Mesopotamia tur
ca. Por los libros ’ y reemorias pu
blicados 'después de la guerra por 
los hombres que estuvieron en aquel 
período en log altos puestos mili
tares y políticos se ha comprendido 

la enorme importancia que atribu- . 
yeron los ingleses al hecho de im-. 
pedir que los rusos ocuparan la. 
llanura mesopotámica. Los rusos en 
Mesopotamia significaban—en la 
consideración de los ingleses—el 
mayor ‘ golpe que podía sufrir el 
Imperio británico. Por esto toda la 
política inglesa en este punto ha 
estado orientada en el sentido de 
impedir a los rusos la llegada -a 
los puntos vitales para los intere^ 
ses del comercio británico.

Las zonas de influencia fueron 
objeto de nuevas y cuidadosas de
limitaciones. Asi, en un mapa pu
blicado en 1937, perteneciente a 
la colección “Authentic Imperial 
Mapps", cuatro años antes de la 
invasión anglospúiética en el Irán, 
aparecía el país dividido en dos 
por una linea transversal que, des
de la frontera iraquiana con el 
Kurdistán, alcalizaba la frontera 
del Beluchistán. Toda la parte al 
Suroeste de esta línea, es decir, 
una faja de tierra de trescientos 
kilómetros de anchura por mil ocho
cientos de longitud, representaba 
la concesión de la "Anglo-Iranian 
OH Company", o sea la zona de iú- 
fluencia británica.

Dos eotias de 
influencia.

En agosto def pasado año, cuando 
las tropas angla soviéticas Invadie
ron el Irán, el acuerdo entre Lon
dres y Moscú fué que los ingleses 
presidirían esta zona de influencia 
británica, mientras que los rusos, 
por su parte, debían limitar su 
ocupación a la parte • Noroeste del 
territorio para proteger el tronco 
septentrional del gran ferrocarril 
transiranio que desde el Golfo 
Pérsico lleva las mercancías al mar 
Negro y al Cáucaso. Pero los acon
tecimientos se desenvolvieron de 
modo* muy diferente a como estaban 
establecidos en el pacto angloso- 
viético, y con el avance ruso sobre 
Diz ful los Soviets controlan hoy 
casi toda la frontera iraquiana y 
han penetrado en una profundidad 
de quinientos kilómetros dentro de 
la zona de influencia inglesa., .

En el terreno de la política in
terior, la ocupación anglosovvética 
provocó una situación singularmente 
delicada. Fué preciso un cambio 
de Soberano y varios cambios de 
Gobierno para hacer " admitir el 
“fait accompli” de la presencia de 
las tropas • inglesas y rusas en el 
territorio y el control por
yetas últimitt de lodu's las lúas de 

comunicación del Imperio persa. La 
desmovilización del Ejército iranio, 
que, sorprendido por los aconteci
mientos, no pudo combatir de 
un modo efectivo, dió lugar a múl
tiples incidentes. La fórmula de un 
régimen de ocupación provisional 
que .salvaguardase el principio de 
la soberanía nacional fué difícil de 
encontrar. Finalmente, se contenta
ron con un Tratado de alianza que 
limitaba la presencia de las tropas 
anglorrusas en la duración de la 
guerra actual, garantizando la in

dependencia del país en el futuro 
y asegurándole la protección de las 
dos potencias aliadas, en tanto que 
el Irán se comprometía a colaborar 
sinceramente con la Unión Sovié
tica y la Gran Bretaña.

En "el momento de la ocupación, 
el Gobierno persa, con sede en Tehe
rán, presidido por Furughiy era de 
filiación claramente británica. Pero 
la situación mudó rápidamente ep 
ventaja exclusiva de los rusos, al 
paso que las condiciones internas del 
país empeoraron. Como consecuen
cia de la requisa de todos los me
dios de comunicación, llevada a cd- 
bo por las tropas de ocupación, so
brevino una gravísima crisis «m el 
transjrorte, que a su vez provocó 
una de carácter alimenticio y eco
nómico, seguida de desórdenes. La 
misión militar soviética Supo apro
vechar estas circunstancias para 
acucar a las autoridades persas de 
sabotear el a/provisionanüento de las 
tropas rusas. El Gabinete Furughí 
se vió obligado a presentar la dimi
sión y a la cabeza del nuevo Ga
binete pusieron los rusos al ex mi
nistro del Exterior Súheili, notoria
mente rusófilo, que se rodeó de" 
hombres de su misma tendencia po
lítica. Al mismo tiempo las tro
pas soviéticas extendieron su ocu
pación territorial, mientras que los 
ingleses se retiraban, hacia el Sur, 
trayendo como consecuencia el que 
hoy más de dos tercios del territorio 
del Irán sé encuentren bajo el con
trol soviético?

En resumen, los rusos, aprove
chándose de las enormes dificulta
des con que tropieza Inglaterra en 
el Extremo Oriente y «de la necesi
dad que tiene de disponer dé algu
nas de sus fuerzas del Oriente Me
dio para atender a la defensa de 
la India, se han, establecido sólida
mente en el Noroeste del país y van 
minaydo el terreno a los ingleses 
para llegar a su total ocupación.

El Servicio Se
creto inglés obs- 

- tacnliza la pro- 
■ presión soviética.

Los ingleses, por su parte, tratan 
de obstaculizar el avance soviético 
alzando contra sus aliados a las tri
bus persas de la frontera del Turk
menistán. Las rebeliones de las tri
bus curdas que constantemente lle
van a oabo obras de sabotaje son 
sin duda alguna obra de los agen* 
tee acore toe bnt«uicoe, come eon 

también los tngíesés quienes omiman 
a los rebeldes del Khorasán que, 
mandados por dos hermanos al ser
vicio del “Intelligence Service”, efec
túan frecuentes “razzias” en las re
giones de Turbalihaidari, Ferman 
y Furbatisceíkjam. También las tri
bus de loS Kashgai y los Bakitari 
promueven agitaciones bajo la in
fluencia de la propaganda británica, 
que intenta por todos los medios es
torbar la penetracién rusa en el 
Irán. Prueba de ello es también el 
extraño retomo a Teherán de la 
familia real irania, que se encontra
ba dispersa. A raíz de la ocupa* 
ción soviética el Sha salió de Te
herán con toda su familia: la reina 
Fauziah marchó a Egipto, al lado del 
Rey Faruk, su hermano; la Reina 
madre, Norah, fué en peregrinación 
al santuario de Kerbelah, en el Irak; 
El Rey Mohamed, cuyo paradero se 
ignoraba, se refugió en un país ocu
pado por los ingleses para acogerse 
a la protección de éstos. De impro
viso un cAnunicado oficial de Lon
dres anunció que todos ellos volve
rían a Teherán. # Qué había suce
dido? Que Inglaterra había impues
to al Sha y su familia el retorno a 
a Teherán para impedir de cualquier 
forma la completa sorvietización del 
país que en su ausencia se estaba 
Haciendo cada vez más rápida e irre
mediable. • .

Es ciertamente singular esta nue
va prueba de agresividad dada por 
la Unión Soviética e-n el Irán en 
vísperas de la gran ofensiva alema
na, precisamente cuando el Ejército 
rojo debería concentrar todas sus 
fuerzas para prepararse a sostener 
el inminente ataque germano. Este 
hecho, en apariencia ilógico, entra 
de lleno en los métodos políticos ha
bituales del Kremlin y es análogo al 
juego intentado con Alemania. La 
U. R. S. S. intenta expansionarse, 
sovietizar nuevos territorios. Ayer lo 
hizo en perjuicio de Polonia, los Es
tados Bálticos, Finlandia y Ruma
nia; hoy lo hace a expensas del Irán 
y de las zonas de influencia britá
nica en el Oriente Medig, y mañana 
podrá hacerlo probablemente contra 
Turquía. El régimen soviético ha si
do instituido ya en Tauris y en todo 
el Azerdbeidjan y va extendiéndose 
paralelamente a la marcha del ejér
cito de ocupaMón, impuesto por los 
comisarios rojos que siguen a las 
avanzadas de las tropas.

Inglaterra no osa oponerse abierta
mente a las exigencias de su peli
groso aliado. Intentó estorbar la ex
pansión con medios que sólo produ
cen resultados casi nulos. Su situa
ción en el Oriente Medio se está ha
ciendo cada vez más embarazosa, y 
si no ocurre improvisadamente* un 
hecho inésperado, la guerra secreta 
que está librando contra sus aliados 
soviéticos por la posesión del petró
leo del " Golfo Pérsico se hará, por 
lo nknos, tan peligrosa como lá que 
sostiene en los otrps frentes contra 
las potencias del Pacto Tripartito.

“La situación más grave de la 
postguerra, constituida por la 
de los transportes ferroviarios, 
ha llegado a alcanzar plena 
normalidad que, aunque infe
rior a las necesidades actuales 
por el' crecimiento del tráfico, 
mejora de día en día, debida 
a las nuevas construcciones ‘de 
material y a haberse consegui
do extirpar la obra criminal de 
los sabotajes comunistas y 

agentes extranjeros.” .
^FRANCO)

TANQUES ANIQUILADOS

Los bolcheviques intentan detener 
ei avance de las tropas alema
nas, pero todo es inútil. Momenr 
to en que un tanque pesado so
viético és destrozado por las bom
bas antitanques que aniquilan to
talmente estos grandes armatoe- 
tes enemigos. El reeultade siem
pre es el míeme: aniquitamiente.

(Foto
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LA MUEVA ORDENACSOM 
AGRICOLA DEL ESTE

Mientras los soldados avanzan, Alemania se enfrenta con los
arduos problemas que presenta la reorganización de una 

trastornada por la colectivización marxistaeconomía
El problema que supone nuestro 

enunciado, en vías de resolución 
por Alemania, es tanto más notable 
y difícil cuanto que en Rusia, có
mo dijo muy acertadamente Gayda. 
mueren con fe de borregos "varias 
generaciones educadas en el comu
nismo”. No hay que olvidar* que 
desde 1917 hasta 1942 ha transcu
rrido un plazo importante de tiempo.

He aquí, en primer lugar, una 
información oficiosa de fuente ale
mana sobre la cuestión que nos 
ocupa:

"El ministro alemán para-los te
rritorios ocupados del Este acaba 
de promulgar una nueva ordenación 
agraria en la Rusia ocupada, con 
excepción de aquellos territorios in
corporados después de 1939 a la 
Unión Soviética. En los antiguos . 
territorios soviéticos ha «tenido que 
enfrentarse desde un principio la 
Administración alemana con arduos 
problemas, derivados de la anóma
la estructura agraria del país. .

Siguiendo las falsas doctrinas del 
marxismo, los bolcheviques habían 
privado de libertad a la población 
campesina, convirtiendo los antiguos 
piedios familiares rústicos en gran
des empresas agrícolas mecanizadas, 
que recibieron el nombre de “kol- 
joses”. El régimen de los "koljoses” 
no gozaba de ninguna simpatía en
tre la gente del campo, y sólo pudo 
mantenerse mediante el empleo de 
medios coactivos típicamente bolche- * 
vique®.

Con efl fin de asegurar la produc- 
eflón agrícola hubo que decidirse, 
a pesar de la prolongaqiqp de las 
opeiaciones bélicas, a acometer la 
eliminación del régimen de los “kol- 
joses” por motivos económicos y 
sociales. Merced a la nueva orga
nización agraria queda derogada la 
institución de los "koljoses”.

Situación actual.
Ia» "koijosee” son transformadoe 

en economías mancomunadas, las 
cuales se consideran como una ne
cesaria forma de transición hacia 
un tipo de economía individual. .Los 
predios familiares rústicos, que los 
miembros de los "koljoses" habían 
mantenido como última reminiscen
cia de su antigua economía priva
da, se declaran propiedad particu
lar, exenta de contribución, y pue
den ampliarse, si así se solicita. •

Quedan sih efecto las restriccio
nes impuestas por los "koljoses" a 
la ganadería privada. Mientras que 
en loe "koljoses”,había sido cada vez 

, más coartada la actividad econó
mica privada de sus componentes, 
va a ser ésta fomentada sistemár 
ticamente en la economía manco 
xnunaxla. - .

Partiendo de la mancomunidad 
ha de producirse paulatinamente la 
transición hacia formas de empresa 
de tipo económico privado. Por con
siguiente, no es factible una inme
diata disolución de las economías 
mancomunadas por no' disponerse, 
en proporción suñpiente, de los ne
cesarios medios que reclama la pues
ta en marcha de una economía au
tónoma y porque falta también en 
gran parte la mano de obra nece
saria para este fin.

El bolchevismo ha destruido sis
temáticamente todas las premisas 
que se precisan para volver a un 
tipo normal de economía individual. 
Estas premisas tienen que crearse 
de nuevo merced a ímprobos traba
jos.

Pero siempre que las posibilidades 
lo permitan se va a realizar, este 
mismo "año. la transición hacia un 
tipo de economía individual. En las 
economías mancomunadas que se 
consideren apropiadas se asignará, 
después del' cultivo de primavera, a 
las distintas fincas y, respectiva-

mente,wa las familias a ellas perte- 
nocientes, una p&ieela destinada a 
su cultivo y aprovechamiento. Los 
campesinos que no posean aptitud 
para ello, quedarán excluidos de es
te reparto de tierras.

Con él fin de garantizar un me
jor aprovechamiento del escaso ma
terial agrícola, y para facilitar un 
empleo racipnal de tractores y de 
grandes máquinas agrícolas, habrá 
de realizarse también mancomuna- 
damente, tras el reparto de tierras, 
la labor del arado y la de la siem- 
Í>ra- En cambio, una vez realizadas 

as labores preliminares, los traba-

guerra, ha de ser tenida amplia
mente en cuenta por la nueva or
denación agraria. Con esto trátase 
de hallar una solución que no sig
nifique el amoldarse a un determi
nado' esquema, sino que suponga 
una constante adaptación á las exi-
genclas económicas.

Sólo así puede lograrse una pau
latina mejora de la situación agra
ria y un completo aprovechamiento 
de las grandes posibilidades de pro
" " * agrícola defl vasto espacioducción 
ruso."

Amparados por la muralla de ace
ro del Ejército alemán, los campe
sinos rusos, libres del yugo bolche- 

, vique, se entregan contentos al 
' fructífero trabajo de explotar las 

feraces tierras negras de Ucrania.
(Foto Ortiz.)

jos posteriores, así como los de re
colección, habrán de ser realizados 
eeparadamente por cada familia en 
cada uno de los terrenos asignados.

■ De esta forma cada individuo vuel
ve a tener interés por la tierra 
que trabaja, cuyo rendimiento le 
proporciona el sñatento.

Con efl fin de asegurar un cre
ciente grado de explotación agrí
cola, y una vez realizada la ad
judicación de tierra, las antiguas 
economías mancomunadas se conver
tirán en una cooperativa rural, cuyo 
cometido estriba en reglamentar, de 
Un modo homogéneo, el plan y las 
normas de cultivo para todas las 
parcelas. Da ganadería, que resulta 
especialmente inapropiada para la 
explotación ■ cólectiva, como lo han 
demostrado los "koljoses", se reali
zará en la cooperativa rural única
mente en régimen de propiedad pri-

• ' vada.
EspeciaUmente en las dilatadas es

tepas del Sur habrá de responder 
ampliamente una forma tal de ex
plotación cooperativa a los intere
ses de' la producción agrícola, y, 
por consiguiente, también a los in
tereses de la población rural. Pero 
en donde las circunstancias sean de 
distinta índole y se cuente con los 
necesarios medios de explotación, 
puede llevarse también a cabo un 
régimen de transición hacia fincas 
aisladas, dotadas de una adminis
tración enteramente autónoma.

La situación creada por. los lar
gos qños de dominio bolchevique y 
por los daños" ocasionados por la

Una granja en la antigua Chapaievka, a pocos millas de Klev, eri Ucra
nia, donde se establecerán los colonos holandeses que participarán en 

la ceconstrucción del Este. ,

Pero 
tlcular

Manifestacio
nes del señor

' Baclte. 

aún tenemos sobre el par-
noticias más. frescas,

dísticamente hablando. He aqu!
perlo- 
i! tres

de las preguntas que planteé en Ber
lín al secretario del Estado, Bácke, 
del Ministerio de Alimentación del 
Reich, autoridad en la materia, y sus 
contestaciones: .

—¿ Cuál era la situación econó
mica del Estado soviético cuando fué 
ocupado? ' •

—La política económica soviética 
ha hecho terribles destrozos en to
dos los terrenos que. antes fueron 
las ramas principales de la eco- 
pomía rusa. La economía, en su to
talidad, fué orientada hacia el . for
talecimiento del potencial bélico. La 
propiedad rural fué colectivizada y 
se eliminó toda iniciativa privada. 
La materia fué el centro de los 
acontecimientos económicos. El in
dividuo económico fué liquidado y 
se le obligó a entrar en las colee-; 
tividades. Estas limitaciones dismi
nuyeron los rendimientos de pro
ducción; la exportación bajó a un 
mínimo. Así se explica que, en com
paración con los tiempos de antes 
del bolchevismo, sólo se exporba-ran 
insignificantes cantidades de trigo 
y de semillas oleaginosas, y que 
casi no se realizaran exportaciones 
de grasas, huevos, azúcar, etc. Con 
ello se ha a-portado la prueba res
pecto a los "éxitos” del régimen 
bolchevique: potencia productora 
destruida y exportación enormemen
te disminuida. Unas “cifras pueden 
demostrar lo .mal que estaba la 
cuestión en la U. R. S. S.

Los rendimientos por hectárea im
portaron en 1937 en Ja U. R. S. S., 
tratándose de trigo,- 10,7 quintales
métricos (en Alemania, 22,6 quinta
les métricos); tratándose de cente
no, 12,9 quintales métricos (en Ale
mania, 16,6 quintales métricos); pa
ra la cebada, 11,5 quintales métri
cos (Alemania, 21,2 quintales mé
tricos); avena, 12,4 quintales métri- 
tricos (Alémania, 20,8 quintales mé
tricos); patatas, 95,6 quintales mé 

' tríeos (Alemania, 191,5 quintales- mé
tricos), y remolacha azucarera, 189 
quintales métricos (Alemania, 344,7 
quintales métricos). En este orden 
de cosas hay que tener en cuenta 

■ •" ~ ~ S. no se toma-que en la U. R. S. 
ron los datos a base 
"almacenadas”,- sino

de las cosechia-s 
en interés del 

"la cosecha en 
llamadas . cose-

sistema se calculó 
el campo". Las asi 
chas biológicas representan las can
tidades que se cosecharían si sólo 
hubiese una merma efectiva e in
evitable de un 10 por 100 más o 
menos. En reiatidad, las pérdidas 
fueron mucho más considerables. Es
tos escasos rendimientos por hec
tárea no tienen su fundamento sólo 
en los malos procedimientos de tra
bajo y administración agrícola, sino 
en la necesidad que tiene la tierra

Desoués de una intensa labor, estos campesinos rusos que trabajan 
en Pas faenas de recolección en la parte de Rusia ocupada por Ale

mania, comen en comunidad. .

Este devuelva a Europa la potencia 
económica de un país que pertenece 

■ geográficamente al Continente y que 
sólo ha sido separado de él por ra
zones políticas. Cuando se sabe que 
Rusia produce la mitad de la cose
cha de centeno del Mundo, dos ter
cios de la de. lino, una cuarta parte 

■ de la de trigo, una quinta parte de 
la producción mundial de cebada Y 
un 80 por 100 de la superficie sem
brada de girasoles, puede estimarse 
la importancia potencial de este 
espacio. .

Ya en medio de la guerra se han 
destacado miles de agricultores ale
manes, jefes administrativos agríco
las y soldados, técnicos en la mate
ria, que laboran detrás del frente

La población campesina rusa Con
serva su natural sencillo y puede

de ser abonada.
Según cálculos de la ciencia so 

viética se quitan al suelo todos 
los años por las cosechas unos cinco 

• millones de toneladas de nitrógeno, 
de las cuales se reemplazan apro
ximadamente un 40 por 100 por abo
nos y otros procedimientos. ' Esto 
significa un empobrecimiento anual 
del suelo en dos millones de tone
ladas. La Industria del nitrógeno 
Soviética no está en condiciones de 
cubrir la necesidad ni aun apro
ximadamente. Tampoco se puede lo
grar compensación por otros pro
cedimientos, como es. el cultivo del 
trébol. De modo que la agricultura 
en las partes más importantes de 

- la U. R. S. S. es una típica explo
tación. Así siguen a las cosechas 
meteoroTógicamente favorecidas, que 
quitan mucho hidrógeno al suqlo, 
fuertes retrocesos. La política agrí
cola soviética," tan funesta, se ex
presa también en el descenso de la 
población rural. En 1929 la pohla^ 
ción agrícola todavía era un 82 por 
100 del tota) general; en 1933 sólo 
Importaba ya .un 76 por 100; en 
1937 ya había disminuido a un 72 
por 100, y al comenzar la guerra 
so estimó en un 65 por 100. ;

' —¿Qué espera sacar
1 Alemania al poner en ex

- pOorárión el t e r r i t orlo 
ocupado?

►-¿La campaña victoriosa en el

ser la 
radon 
da al

base de un régimen regene- , 
La acogida cordial dispensa- 
Ejército del Reich demues- •

tra hasta qué punto se halla libre 
' del virus soviético.

para eliminar los daños del sistema 
bolchevique y de la guerra. Gran
des terrenos han sido sembrados ya 
en este otoño pasado. Se reparan
regularmente tractores y maquina- ■ 
ría, se trilla el trigo y se,adoptan 
las medidas necesarias para los cul
tivos. El conjunto de la misión es 
gigantesco, y no puede resolverse 
en semanas o meses de modo com
pleto, sobre todo por las circunstan
cias de la U. R. S. S., con su sis
tema administrativo y los efectos 
de la guerra. La energía alemana, el 
trabajo y la capacidad, de rendi- 

’ miento alemanes combatirán en ■ pro 
de la reconstrucción, territorio tras 
territorio, e irán entregando al ser

" Europa el espacio alimen-

rencia de los bolcheviques, simple
mente, excluye la existencia de las 
condiciones necesarias para la eco
nomía individual campesina.

En el espacio oriental no solamen
te faltan las necesarias personas 
que tengan la experiencia precisa 
para la explotación individual de la 
tierra, sino que también hay una 
gran carencia de ganado de tiro y 
demás medios auxiliares de la agn- 
cultura. La nueva ordenación agríco
la prevé, por lo tanto, un paso Pau
latino hacia las nuevas formas de 
explotación de la agricultura.

La nueva ordenación agrícola eli- _ 
mina al Estatuto Modelo de la La
bor Agrícola. Todos los “koljoses 
se convierten, con efecto inmedia
to, en explotaciones comunes, que 
son una forma pasajera de la ex
plotación y que funcionan de acuer
do con las directrices de la Admi
nistración alemana. El terreno de 
estas comunidades se trabaja en co- 
muRidad. Todos los miembros que 
estén en condiciones de trabajar y 
pertenecientes a estas comunidades 
tienen la obligación de trabajar. -La 
ganadería de los miembros de es
tas comunidades agrícolas no está 
sometida a ninguna clase de res
tricciones. .

El terreno perteneciente a. las 
haciendas que la comunidad agrí
cola explota se declara particular 
y queda libre de impuestos. Con 
referencia •, a las “Sowchose' y a 
las estaciones de maquinaria y trac-. I 
tores, dispone la ley que la Ad
ministración alemana se hace cargo 
de ello en su calidad de antigua 
posesión oficial, y se llamen de aho
ra en -adelante “bienes del Estado

La ley prevé además que las es
taciones de maquinaria y tractores 
pueden ampliarse en bases agríco
las cuya misión es adoptar todas 
las medidas que sirven al progreso , 
agrícola en su radio de acción. La ' 
disposición contiene también deta
lles que regulan el procedimiento, 
de acuerdo con el cual se pone a 
disposición de los labradores para 
su labor personal y disfrute de la 
tierra las explotaciones comunes, 
donde existen las necesarias con
diciones previas económicas y téc
nicas. Respecto a esto, dispone ade
más la ley qué, allí donde las con
dicionas previas sean apropiadas, se 

" reúnan los cultivadores a quienes 
se ha asignado tierra para el dis
frute individual en una cooperati
va agrícola, que fija el plan .de ' - 
siembra de acuerdo con las dispo
siciones de la Administración ale
mana. Del suelo qub se haya en- 
tregacM para el disfrute propio hay 
que entregar, un canon en especie.

■ La ganadería se lleva a cabo ex
elusivamente de modo individual, 
incluso en las cooperativas agríco
las, y no está, sometida a ninguna 
Restricción. ' / . " ' ‘
•Tal es el problema "que resuelve 

Alemania. -

«Si

tos

en todos los momen-

de la vida de España
vicio de 
ticio. . se

' —¿Cómo resuelve Ale
mania el problema de la 
colectivización rusa?

requiere espíritu de

servicio y de sacrificio,

_ un er.ror querer reempla
zar en un día la inservible econo
mía colectiva» soviética por !á anti
gua economía campesina individual; 
Esto no puede ser, no sólo porque 
siguen las operaciones militares, si
no porque la economía colectiva, he-

—Sería hoy os sf>n mucho más , 

necesarios”
(FRANCO)
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ALEJANDRIA, 
sepultura de flotas
LA PRIMERA GUERRA RELAMPAGO 
DEL MUNDO, CON CESAR EN EGIPTO
LOS QUE TRIUNFARON EN El DESIERTO VENCIERON ANTES EN LOS MARES

COMO VIVEN LOS
cosechadores del caucho

ha Historia ha pasado sobre Ale- 
fandria condensada en siglos y car
nada de, inolvidables acontecimien
tos. Fué en si esta bella ciudad . la 
>neta de la “sublime empresa mag
na” de Alejandro, el primer general 
gue traspuso el umbral de la clásica 
estrategia, rebasándola. Ante la is
la de Pharos se dieron cita la suerte 
y la muerte de lo.s grandes guerre

) Vista parcial del puerto de Alejandría, la base principal de Inglaterra 
en el Mediterráneo, cuya suerte se está ventilando en los diuros com- 

. ■ bates del Alamein. (Foto Orbis.)

ros, y más de una gloria se vino 
abajo entre ruido de mías plomeado- 
ras y el poderoso chocar de alfan
jes, hachas y espadas. Ni Alejan
dro ni César ni Napoleón subieron 
olvidar aquel lugar bañado por las 
fnarsas aguas del Mediterráneo, que 
no se bastan para sofocar 'el hálito 
ardiente de las arenas del desierto 
que allá asoma.

Año 3318 (a. de J.)
" La flota poderosa de los persas 

Campa por sus respetos .en el Me
diterráneo Oriental. Las legiones de 
Alejandro que se hallan camino de 
la India nq pueden maniobrar con 
soltura por el respeto que imponen 

• en las costas las unidades navales 
que constituyen el sueño del gran 
general. Desde la metrópoli . llegan 
Noticias de desaliento y desconfian
za que enerva a los combatientes de 
tal modo que, influido Alejandro por 
sus consejeros y las circunstancias, 
decide cambiar de táctica y se lanza 
a la búsqueda de su enemigo por 
mar. Al fin halla a la flota enemiga 
frente a Tiro y la destruye, abriendo 
asi el camino hacia su ciudad ahi
jada. Esfe es el primer triunfo de 
la “novia de Alejandro", perla de 
mar y desiertos. El primer sacri
ficio •e ha consumado para dejarle 

w el camino libre hacia todas las rutas 
de Egipto.

Año 48 (a. de J»)
Ptolomeo tiene cercadas las hues

tes de César, creador de la guerra 
relámpago con aquella genial frase: 
^Vini, vidi, vinci."

Pero la hermosa Alejandría., ins
piradora sublime de sus conquista
dores, estaba allá, ofreciendo su in
vitante bahía propicia a utia temera- 
Via batalla. En efecto, César se en
frentó con las naves del adversario 

, || las derrotó, hundiéndolas en su 
Wnayor parte. Acto seguido prosiguie- 
Iron las operaciones terrestres, que 
'Culminaron en la victoria del gue- 
Trero romano. Los hirientes frontis
picio clitenienses se cubrieron c'on 

- los laureles ofrecidos al invasor en 
Un rapto de entusiasmo.

. x ■ ■ Año 1718.
- ' Un gran" salto a cdballo sobre 

R>s siglos y nos hallamos ante la 
gran -figura politicomilitar de la 
Historia moderna: Napoleón. La 
Ciudad de Abukir, arrebujada en- 
itre las olas por miedo a los mu- 
f^lmanes, suspira de satisfacción 

las plantas del corso. Paco' 
w^pués cae Malta, acosada por" 
ab.QOO soldados franceses, aunque 
se asegura que hizo traición el je

que la defendía. Pero Nclson 
lindaba rabioso buscando glorias y. 
enemigos poderosos Ja quienes de
rrotar, y hqlió lo último ante Abio- 
Mr en cruenta lu-chd con las na-, 
ives francesas que se batieron con 

eegiritu de su jefe supremo. La 

batalla—“the battlé of ítile"—se 
consumó después de doce horas ba- 
ip un cielo constelado y una mar 
tranquila, y la escuadra francesa 
que contemplaran la gigantesca 
quedó tuniquilada. Las pirámides 
victoria de Napoleón quedaron su
misas en su secular (fuietud ante 
el gran triunfo británico.

Todo cerca de Alejandría, aso- 

máñdose a ella, codiciándola; por 
Alejandría misma...

Año 18818.
Lord Kitchner llegó ante Pharos 

para rubricar con un gesto el po
derío • d el imperio británico. Los 
egipcios sublevados contra su pro-

Los tanques, moderna y eficaz 
arma ofensiva, actúan en los mi
lenarios desiertos de Egipto, tea
tro de trascendentales batallas.

pío Gobierno no accedieron a las 
proposiciones y presentaron inge
nua batalla que acabaron con atro
nadores cañonazos de los barcos 
ingleses contra Alejandría, que 
tembló ante los atónitos ojos de 
Europa. A Londres no le agradaba 
ninguna potencia cercana a Suez 
y en Alejandría podía hallarse es
ta vez el emporio de un futuro po
derío. Continuaba siendo el lugar 
de la cita de la muerte y la suer
te entre la arena y el mar. Domi
nada ella, comenzaba el dominio

Camino de Alejandría, en Marsa Matruk, comienza e1 sacrificio de 
barcos que han de ofrecer a la histórisa ,ciudad para sq posesióne _

del desierto, del Nilo y 4eX Medi
terráneo occidental.

Un general alemán ha consegui
do llevar desde las áridas llanu
ras desérticas hasta el horizonte 
mediterráneo la moral de la. victo
ria. En esta guerra de pinzas elás? 
ticas que es la ' lucha en Egipto,. 
desde la frontera Ubica al Ala- 
mein, el mar y Alejandría juegan 
como siempre su papel importan
tísimo que les ha designado él des
tino. Las' tropas it alo álem anas 
asomadas a la “ciudad alejandra” 
presienten el mítico atraer de las 
agujas de Cleopatra y sostienen la 
pugna de desgaste que es la más 
dura de" las acciones. Para ello los 
ingleses han llevado al tugar de la 
contienda el fresco noveno, ejérci
to y han reorganizado los restos 
del octavo. Otra vez el trepidar 
de los cañones conmueve Ale)an- 
dria." Y para ello ha sido necesario 
hundir barcos cerca de ella, como 
hará falta destruir naves para con
quistarla. Es como una dama fa
raónica que se ofrece a cambio de 
heroísmo y sacrificio de marinos y - 
aviadores—en la modernidad—-que 
habrán de enfrentarse para dispu- 1 
tarse su dominio, que es como de
cir—siempre lo han considerado asi 
los ingleses—el dominio del Nilo 
y de Suez. • ¿ Estamos ante la cuar
ta • etapa alejandrina de la Histo
ria? •

La perla del mar y el desierto 
se ha acreditado ya como sepultu
ra de flotas.

ORDEN
TERMINANTE

La noticia scueta dice así:
GINEBRA, 30.—Stalin ha 

dado, a las tropas rojas la 
orden terminante de no 

■ ' retroceder un paso más, se
gún anuncia Radio Nueva 

York. (Efe.) •
Parece que entre los errores 6 

negaigencias del Estado Mayor ru
so se cuenta, tete de haber olvi
dado una orden tan fundamental 
para ün Ejército que se precie de 
algo. Hay que reconocer que un 
descuido lo tiene cualquiera. Y ,Sta- 
lin se ha apresurado a subsanar
lo tan pronto como sus numerosas 
ocupaciones le permitieron darse 
cuenta. Ahora va a ver el Mun- ' 
do cómo cambian las cosas. Y los 
millones de hijos del “padrecito” 
Stalin tendrán un nuevo favor que 
agradecerle. Porque se les abrirán 

" las carnes al pensar lo aue hu
biera sucedido en la U. R. S. S. si 
al dictador rojo, se le pasa todo 
el tiempo de la guerra sin acor
darse do dar esa orden termi
nante. Pero—ya no hay remedio— . 
la orden está dada. Ahora, nos
otros, desde este nuestro punto.de 

vista tan particu
lar que anhela el 
aniquilamiento to
tal del comunis
mo, vamos a as- 

■ tamos " callados 
una temp orada. 
No sea que por 
alguna indiscre- 
c 1 ó n nuestra re

, cuerde Stalin que 
está aún sin eur- 

■ sar a sus ejérci
tos la orden de 
avanzar sin tre-" 
gua.

Uno de los trabajos más duros 
émpréndidos por el hombre en su 
afán de superación es, indudable
mente, él de recolectar la savia del 
árbol del, caucho, conocido en mu
chos textos por su denominación 
francesa de “oaouchout’*, y por los 
sabios botánicos par “heveas" y “fV- 
cus". *

Si nos tomamos la molestia de 
abrir un atlas económico por la la
mina de ■ “Zona mundial de produc
ción cauoherá’, ’ en seguida adverti
remos que el árbol del caucho se 
cría en todo el ámbito terrestre com
prendido entre ambos trópicos, en 

naciones y colonias tales como Bra
sil, Perú, Colombia, Ecuador, Méji
co, Sudán, Congo, Madagascar, As- 
sam, Birmania, Cochinchina, Malaca 
y otras más que no enuúieramos por 
nó ser excesivos.

En todos estos territorios crecen, 
unas veces cultivadas, otras salvad 
jes, innumerables variedades de “he
veas" y de “ficus", y de plantas 
análogas ' V'mascarenhasia guidroa, 
willongheia, parthenum"), sin correr 
peligro de incisión alg'úna hasta él 
sexto año, aproximadamente, de su 
plantación. Entonces, una vez llega
da la época de la recolección, em
piezan a proporcionar al hombre 
que las. hiere su “jugo, savia o lá
tex", que dará caucho (en Brasil 
“pará", y en- Birmania y Assam, 
“india rubber"). Diversos son asi
mismo los trabajos humanos enca
minados a. obtener de- estas plantas 
distintas, criadas en regiones tam
bién disientas, su “látex"; porque di
ferentes son las circunstancias, los 
hombres y los' elementos por estos 
hombres empleados para aportar al 
Mundo esta rica materia de la vida 
moderna.

Veremos, pues, que si nos hace
mos las preguntas de: ¿ Cómo trans
curren los días y ‘las horas de los 
cosecheros de caucho en las espési- 
dades ecuatoriales? y ¿A qué régi
men de vida se atienen durante su 
retiro en la selva?, nos hemos de 
encontrar con diferentes contesta
ciones. Dado el corto espacio de que 
disponemos, nos es 'imposible hablar 
de todos esos modos de existencia 
a que debiéramos referirnos, desde 
la que llevan tribus-.enteras de in
dios y negros, a la de estos solita
rios, y a la de aventureros blancos 
o fugados de presidios coloniales que 
tienen que-recurrir en difíciles mo
mentos a estas labores. Para • abre
viar nos limitaremos a esbozar la 
vida de los “seringuerios" en los 
campos de caucho del Brasil, por ver 
estas plantaciones unas de las desde 
más antiguo explotadas, y compara
remos ciertos procedimientos de la 
recolección en otros lugares con los 
de estos que vamos a tratar de des
cribir someramente.

Los "seringuerios" del Brasil, al 
llegar él mes de julio remontan en 
canoas el curso del Amazonas, en 
grupos compactos de familias ente
ras. Van hombres, mujeres y niños; 
pues todos sirven por igual para la 
recolección, desde el hombre que es 
el obrero, y su familia que es el -au
xiliar de este en su trabajo, que pue
de alcanzar, según sea la ayuda 
prestada, al número de doscientos 
árboles desangrados por día, como 
ocurre en Malaca. '

Estos grupos de “seringuexios" lle
van un jefe a la cabeza, que es él 
que dirige la expedición^ • las horas 
de marcha, el lugar de las paradas, 
el tiempo que han de durar éstas,- 
los sostenes y los relevos y, llegando 
a, la plantación, es su deber de esco- ’ 
ger el espacio de terreno plantado 
que han de trabajar en el transcurso ' 
de la cosecha, espacio que, por otra 
parte, puede ser abandonado por 
otro en él caso de que el jefe lo crea 
por conveniente, una vez que los ár
boles sangrados han dado el jugo es
perado.

Escogido el lugar del trabajo, em
piezan por. construirse las cabañas 

que los han de albergar mientras 
estén en la selva. La choza del jefe, 
de la expedición laxedifican en me* 
dio de un claro de la maleza, que. 
limpian antes. Choza y claro es el 
lugar más importante de lós traba* 
jadores. Allí han dé conducir los cu* 
bos con el “látex" extraído. Allí se. 
ha de llevar la cuenta de todo, las 
cantidades recogidas, el suministró 
de los cosecheros, las órdenes y tam
bién allí es donde se encenderán las. 
fogatas pard obtener del “látex" el 
caucho preciado.

Por la mañana, al amanecer, 
abandona él “seringuerio" su cabw 

ña, y, acompañado de la mujer y 
del hijo,, toma la. dirección de los 
árboles encargados a su mano ett 
la noche anterior. La hora de herir, 
al árbol es la primera de la ma
ñana, pues en esa hora es cuando 
tiene el árbol más cantidad de “lá
tex" acumulado, debido a que el 
fresco de la noche ocasiona una 
mayor circulación de la savia. Mien
tras el hombre echa una. mirada a 
los árboles y revisa su “mechado", 
hachuéta de mango corto, la mujer y 
ej, niño se dedican a desbrozar los 
árboles que el padre ha de herir en 
el día, y a eoloedr debajo de ellos, 
a su torno, vasijas, en las que se irá 
depositando la savia al escurrir por 
las heridas. El método de cortar la 
corteza del árbol para que ééte ser 
desángre es vario, Los “seringue- 
riosP practican diversas incisiones 
oblicuas dirigidas siempre hacia una 
línea central. En San huan (Grey- 
tanvn) se hacen én la “castilloa elás
tica" ■ incisiones en zigzag, de las 
ramas hasta el pie del árbol; en 
otros lugares estas incisiones son 
verticales, y en otros, más o menos 
circulares. En los árboles tajados 
por los “seringuerios", la savia sd 
va escurriendo por él tronco abajo, 
hasta caer en las- vasijas de hierra 
que la mujer colocara debajo.

Los cubos recogidos se llevan a la 
plazoleta delantera de la cabaña del 
jefe de la explotación, donde se pro* 
cede a la coagulación del “látex"* 
El “látex", liquido de aspecto lecho
so, no es ni mucho menos el caucho 
que nosotros conocemos. Este cau
cho está formando parte del “látex" 
en forma de pequeños glomerulos, 
que, coagulados, constituyen el cau
cho.

Ya el "látex" en la cabaña del 
jefe, se procede a esta coagulación, 
que dará ese tan famoso “pará", que 
puede ser fino y semifino, como va
mos a ver. Colmados de “látex" unos 
hornillos de chapa de hierro, se en
ciende un fuego con hojarasca y ra
mas y se alimenta con rocuori, que 
es el fruto de una palmera del país, 
y que al quemarse da mucho humo* 
Este humo es el que. coagula el "lá
tex", que se adhiere a las láminas 
de una pala de largo mango, con la 
que sé está moviendo él .jugo de 
“látex?’. De vez en cuando se saca 
de los hornillos la pala para que le 
dé el humo ^ue ha de secar la savia* 
Esta, una vez seca, constituye el 
“pará" fino, y las raspaduras, el se^ 
mifino. En el Perú se emplea para 
apagidar el “látex" zumo de ‘‘cha- 
mote", y en Nicaragua, zumo de 
“acucha”. Los malayos, para coagu
lar la savia, se orinan en ella, y lo» 
negros del Congo se untan los cuer
pos de ella, para que la transpira
ción porosa la evapore y seque.
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